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J .  GARSIA  MONGE

s A N  J  9 S E  D E ' e . O S T A  R  l g l l  ,  e .  a .  i

a ) o r . d - i . i o ' ' a = ,
t t ssrie do l 2 cu¡rderlos ( on 0osts lt¡cs ): @ 3.OO.
I f  Ber iedotAcu{derno8(enélDxtrs4¡cro) ;  $ 2.  OO oro am.

l \úrnero suolto: @ O.Zs

, f,a 'r0oleción.ffricllt cn cl cxfcrior
. 0OLEOOIÓN ARIEL. Srx JosÉ nn Cosr¡. Rrc¡.
' ( Eorron: J. Gencfl Moxeo.)

i El editor de esta colección riene realizando
. desde hace,años obra muy meritoria de difusión

literaria y de cultur¿ general. Al propio tiempo
que hace comunar los espíritus en la belleza y

, en el bien, realiza la encomiable tarea de hacer
I conocer los pensadores y poetas de los diferen-
: tes palse; americanos, generalmente desconoci-
i dos en los otros países que el de su orígen.
' 

Para ello no ha necesitado valerse de mate.
rial inéditó. Sus l ibritos son hermosos "mosai-

. cos", seleccionados con criterio inteligente y
bue¡l gusto, y traen un rico material de lectura:
l iteratura en general y polít ica internacional.
Ha publicado varios cuadernos y numerosos ar-
tículos de nuestros mejores escritores.

A veces se insertan trozos de crit ica de auto-
]' res, serecomiqndan.lqp"buenos übros,y trae un
i int"r"s t4te repgrto¡b.pifutiqgráñco
I ; rDe "VItRRLrM. Rcuistu{e[..kntru ule Estudmtle.¡

l '  *  - . -  - "1  l l t t t so / r i t  ; '  I4 t r ' r l "  I tncnos  A i rc ¡ .  gep. .Ang. . t
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i ,

los esbíritz:s. ', ' c::i;: ::tcs i'efrescan su's la=
bios' in el ,=!i'--t -!t:.¿¿",'cris!a"'lina de la ruise-
r,i,co't'riit.' ,'l- ¿; c¿;: la phnna-ese 'ínstru-

ncet:lo l:¿;):t ;era batallar por Ia justicia-
con io t:ta pri:ecifal'n¿ente se rasgan las
cínr;ies .' i; 'ginales ole /a'piedaul humana para

aerte;' sobie ellas el plbnto derret'ido de to-
d,as las pasiones¡ Tomad' la pLuma: co¡',oba'
lt,l con elLa, conto los palaclines da Ia etlod
heroica; pero no kagriós tle ella, qwe es espa=
d.a refulgenle, puñ'al ¿le aaenture4/0s 0 üatu&-
blo enloerbolado d'e sicq'i,'ios.

To%xad la plum,a: eILa alumbra y aiaif ca,

t'ero no hagcii's cl.e esa ch.i's'/:a ltu,ninosa Ia
iea incenrliaroa que eI n'tuttdo horrorizacl'o
aíó un @ia en' las rttanos de aqt'"ei a qoñen
Jl,antaba T cicitc, increclibiliutn cupitor, hatn'
brienio de lo incra'i,ble.

Secl i,tnplacables, si' quereis, con las 'id.eas,

fero ttucttr:s coic ltts lto'tti'bres, como lo fué eL-San¡.arilcwto 
que ttt'tgio Jcs i'tertcJas de sw ene=

rti{o covt' el, ¿ilao sr'r",'tlo ti¿ I:t nisei'icortlia.', 
Srtn{ís oi.io ? i4'¿¡,o si, eI o¿Iio es 'LLna.

,!¿íortiti,Iarl cle ló:; espíriluS, J) cttt'tt en tal

c--.:., ¿c|i.¡rrJ siquiet"a sol¡re La ¿lest'tutJez tl'e su
.;i, ;-'J co'ittt a,ttec/t'o el ntatúo ,lirifatto cle la

. . . 1 1 1 , 1 1 1 , 1  |

:- 
t- ,:. :::v:ar tma pcigina,zLna, frase,acor-

.i.t:: ,i¿ .',,1::el t't'oble poeta llatocaclo J¡Iaur'ice

d,; 
lueri,n, que.,interrunopi.ó una moche unad.e sus mcís bellas pagi.nli porqwe trrn¿¿, i¿.ce, que el rui.do dá .su ptunea'pwcl.iese ;*j;_

l{r*fi: el sueíío o{e wn cítonco. y del,suetztode un cílonzo al cle un /zertnano aurii¡rn t ,^,t?.y!:lf" ctifet enc,ia qr, ;;;;íí *rí¿íri",Írt,tro,tr,! umo Qe esos aslros que a,i,erten lapleLl,a,d, ,le su lwz sobre la tierrá.

(Cromos. Bogotá.)
\ RICARD} NTET)
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SUGER,ÍR, IDEALES

raciones clesignándoles fines concretos:
"111:: 

lo que tlr-o sugerir ideales.

SugerÍr ídeales

^r-N el alma de cada uno' Y en el alma
lÍ¿. todos, los icleales son astros que

nos guían, como a ltls reyes magos' hacia

la meta c1e nuestros destinos. Son aque-

llos sentimientos dominantes que dan u-

nidad a nuestros actos, -qincericlad anues-

tras empresas y ruta a nuestras vidas'

Navegantes o náufragos <1e los mares de

la miseria humana, ¿qué mejores dones

podríamos apetecer de la edi-rcación que

una estreila polar, que a trar'és de las tor-

mentas nos seña1e clirecta o indirectamen-

te el rurnbo hacia los Puc'rtos?
Aunclue no se me oculta que esos idea-

1es nacen con e1 hornbre y son producto,

arrte todo, c1e su herencia psíquica, creo

aue también la edr:cación puecle "formar-

1ós". La cducación, ya que no es parte a

crear', puede eneaüzar las remotas aspi-

T ¡ t  r¡ ,1 nOmbre ol.; o, ro u. t Jn ;*11 É:'i::: 3?¿:"?JIt ::;:tir-os o negativos. podrán *.. Jnn*br"
,r, el arnor, o sean, e1 individuo yiu..p..l",los dos únicos resortes primitivos de supsicoiogía; pero 

.".u p.i'.otogá, unrruOur-refinada en rni l lono"' u^ ;:-1 .
t ra n sro r m " ". " #'="J:: ",l".,ff i:f i ",Ti:r.o1.i-nstintos, pr€s€o ta hoy en el hombreci'ilizado, sobrl toclo en ti"li-"," iÁnnitasfaculf¿flss t1e alta sensibilidacl. Dar a esasfacultades bellos objetivos cle eficaz utili_c1ac1parzr la feliciclad"d. t;",.,"";;a uno,cs el fin de la szrge stión ,t" ia;"i;;:'

rata sugerir ideales nacla nrás eficaz,1ue el hogar.,por esto, 
"f 

fl'ogor.^ i..".*_.,lazable. por esto lu 
"¿u.,u.i¿r. iu",." ."-..,be en la casa paterna es, en importancia

:tl:."_¡1 tieyno, Ia prirnera. Ningún po-
;if 

tlu{or cte sugestión que 
"t 

ajo" pa-,,:rcs en los tiernos aros c1é fo iofon.iu. ¡f,u
::.-Í:T" 

su g'estion a, fascina !-.-. U""bf ;rr..c t¡tr uÉrstilla torma_un San Luis, rey de





COI,ECCIóN. ARIEI, SUGÉR,IR IDEAIJES

'Francia; una Lad'y Byron hace 1a does'

sracia de un Lord BYron ' ' ' 'o-Lu* 
ideas cambian más que 1os senti-

mientos; 1a inteligencia de1 hombre es 1a

inteligencia de1 niño; pero e1 corazón del

homb"re es el corazón de1 niño' Si el cam-

ooiel progrcso presenta como stls irlti-
'-u* 

.upu* las féitiles llanuras de a1'tivión

de1 movimiento económico y si sus estra-

tificaciones, bases inmediatas' son la aita

cultura, su primer cimiento geológico es

el hogar. El primer cimiento del hogar es

el colazótt c1e1 hom¡re, y el corazón dei

hombre es el corazón del nrño ! ' ' '
' Paraformar el corazón del niño des:

' 
pués del hogar está la escuela'

La €.'cúe1á es una segunda madre' Es

rrr;a concamitante de la acción del hogar'

Puede aún reemplar'ar a los padres' como

Cirineo a Jeshs en la cuesta de1 Calva-

rio. . . . Y si la instrucción púb1ica no in-

terviene tan directamente colrlo los pa-

dres a formar el corazón cle sus educan-

I dos, indirectamente 1o puede ' ' ' ' Puede

intervenir en los hogares del faturo' ten-

diendo a arraigar e
cr ideal der hosar.t" 

tt 
i11?.,* 

t?. jóvenes
r tol  t_^_^- _._. s l lg.rrrendo el  idealclet hogar. . . . ¿Cuá1".1;;;.";:;;:;.Tl
rían mejor gue?stos la trascendencia deaquella rama de la pedas"gj;;;; "uamosugerirniento o ,,sugestión 

cje ideales,,?Lrn ideal es un
ilice un refrhn -" 1::,""': 

ptterer 
-es pocler'

53.cer,, dice 
""r, 

, , tuttel lano. 
"Querer es

:nánica, ; a;T?trJ;: "i;:i;:,ril;
machen!Lueg.o sug.estionar ide"l.. 

". O*-parar hechos.

, -Il"l 
ideales qrle se cleben sugerir a la

.',.:l.r-i,ll 
son : aású ractos y 

":,ii"r"tou._-  , _L r¿11  LUS,  t as  noc lones  < le  ó l r ca  y  es tó_:j,.a,. concretos los *u¿"1o. a 
""ir1¡rrdoo,patria y progreso.

.-C,imo sugerirlos? ¿Ha_y quien lo igno_:.,': 
li eiernpjo, sienrpre et ejemplo, en to_. . ,s rletalles de la'vicla, * i"".]"u".r"

ir l :rvores, cn la críLica, cn la: .,, .1 ..r",rto, obrando como 
"",JJ"T_ 

,
: . . r-. ,t¿r.cie agua sobrc. Ia .urr.l¡iUAuO. . ..,1;J'iffu'ii:iiJll, iljffilT
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bien y del mal. Repltaseley demuéstresele

hastá e1 cansancio, en todaslas ocasiofles,

en tod.os 1os momentos, ya directa, ya in-
,directamente, clue entre un hombre bueno

yunhombremalo media un abismo: ¡e1de
ia felicidad ! Conoc.ido e1 bien, el niño ter-

minará por amar e1 bien, es clecir, por

poseer e1 ideal del bien. ' ' . Y cuídese de

que oinguna autoridad alabe o se jacte

en stt presencia de triunfos de1 desenfre-

no, del juego, del fraude, en fin,delvicio,

porgue eilo puede sugerirle contr.a ideales

que encarnen en su vida la tentación y e1

mal. Armesele poderosarnente en su ima'

ginación a su Angel Bueno, Para que

cuando a1lá, en los páramos de su a1ma,

le trabe batalla su Angel \{atro, aquél 1o

verLza y 1o derrumbe en 1a sombra con su

espada de fuego. . '  '

CARLOS OC'IAVIO BUNGE:

Buenos Aires.*r915
(lteneo de El Sulattdor, San Slllva'Jor.)

tl $t¡0rt0 d0 ta lftoilarqllÍa üüitlfi$al
fT" 

profesor noruego,,Coll ins, de la Universi-
\ ' tdad de Cristianía, ha tenido la fortuna de
emp7,azar.7a, actual gueÍra en su verdadera pers_
pectiva histórica. Segírn Coll ins, la historia mili_
tar de la Europa moderna se mueve clentro de
grandes l íneas monumentales que ya empiezan a
destacarse con toda c lar idad.  En 

" i  "or .o 
de cua_.

tro siglos se ha dado cuatro veces el caso de que
un Estado europeo se haya senticlo con poder
bastante para luchar  por ,e l  predominio en Euro.
pa y por  tanto,  en e l  munclo: la  España de Fel i_
; re I I ; la  Francia de Luis XIV; la Francia de Na_
1-,oleón I, y, l 'ror t1lt inio, la, Alemania de Guil ler-
; lo  I I .

I as cuatro vcces se han cobijado los Estados
::: i l i tares menos poderosos para evitar la ccinsti-
: :c ión de un nuevo Imper io Romano,  funr lado
.:r 1a conquista. por tres veces han vencido los
: t :1 igados,  grac ias a la  ayuda de Inglaterra.  Las
: iarro vüces se han decidido estas luchas en ias
::i:reras décadas del siglo correspondiente.

i .e  gucrrs actu l l  esta l ló  ,n ,9, ,4.  La paz de. ,:í.s, que puso término a la 
"t¡i.t jn-,l; 

i ;
l :;:rcia napoleónica, se firmó cn r g r 5. La paz d,e--':;ec1rt, 

en que ¡e frusttaron las ambiciones de

l,:.
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1 A EOLECCIóN ARIEI,

Luis XI\/, se firmó en r7r3. Un siglo antes firmó
Felipe íII lapaz con Inglaterrra (róo4) y la tre-
gua con Holanda (róo9). En ellas venía a rpnun-

ciar España a su sueño de l[onarquía universal.
IJn proverbio inglés {ice que más vale haber

querido un imposible y fracasado en el objeto de
nuestro querer, que no haber querido. Y l\{artín

Hume ha dicho de España qlte "el orgullo de 1a

inolvidada historia endú7za los golpes de la for-

tuna adversa" .  Pero,  i  qué sé yo !  Dn cambio,

Dante aseguraba que el mayor doior es acordarse
en la pena presente del goce pfetérito. Y de otra
parte no cabe duda de que, a pesar de todo, los

actuales españoles viven v piensan mejor que los

cuntemporanéos de 'Felipe II.

El caso es.que por tres veces ha naufragado en

la Euiopa moderna el sueño de la Monarquía

universal. En cada uno de estos casos se han coa-

ligado diversas potencias para hacerlo imposible.

Las potencias coaligadas han sido cada vez dis-

tintas. Só1o Inglaterra ha sido un factor perma-

nente, ccllocado siempre del lado de la coalición
defensiva. Y ahora también está concetrtrando la

totalidaci de sus energías para evitar r¡ue rLn solo

Estat lo  se hagl  onrn ipotcntP

I-r: ¡roirable es que también csta vez fr-acase el

sueño de Ia Ilonarquía universal. Lo probable,

también, es que esta sea la frlt inta vez que apa-

rezca en 1a historipr, europea el sueño de laMonar-

E!, srEs-o DE r,a MoNARetTfa LÍIÍI\,,ERSAL 7b

-,-i= u;:iversa1, como no resurja clentro de cien l

: : - . .  e : l  e l  Imper io  ruso ,
::: c:da uno de estos casos ha luchado Ingla_

t : i . 'a  icr  sus propios íntereses;  pero a l  mismo
::.:.:::c por 1os de toda 1a fanii l ia europea. y, sin
:::t ' :)::: 'go, los hombres nos encaminamos poco a
: : - ¡  l : ,c ia  la  const i tuc ión de un l ls ta<lo mun-
, : . , i .  ¿ Por qué,  entonces,  1a d isputa?

Prrque 1o que rl isputamos es la constitución
-:- '. ' :  ha de da¡,se a1 Estado mundial. El Estado na_
: i - : : ¡ . i  m¿ís pcderoso ha t ratado en estos cuatro
s: t l :s  r te  imponer su propia const i tuc ióna 1os de-
:::.-s i lstados, mediante un regimén de .,ascen_
' . : -c ia" ,  de hegemonía,  de autor idad.  Esto es 1o
:e ira evitado Inglaterra con su polít ica de

= , : r l i i r r i o .
Pe::o cabe también otra, forma de Estado mun-

-.. . :, blse cle confederación, y en que se excluya
-  .  : : . r  r le '1a super ior idad de un Estado determi-
: " .  -  .  r :s i ¡ i  fc l r ¡a de l ls tado mundia l  es de real i -
- - . . : .  

' : :  .  : :s  c l i f íc i1  que ia funi lac l¿r  en una hegemo_
: '  _  ' ! ._ ' . r , ' i .  para is ta tenemos s iempre e l  rnodelo' ,  

-  '  - : t . i ' t  ro i ' ] tano,  mientras que para ia  confe_
.  '  : t  ro  tencl ¡ l rs  mfs que un boccto de mo.'  

_ :  . s i r  Lu í , l o  i r r _ ¡ r  l a  I i é l ade .
, . i: '  :re furrt,¡.ba rtrás cn e1 conocjmiento

--  : .  -  r .  , r rL1e cr¿t  co l l ]un a t . ( los los pucl t los
- .  .  .  - . : - : r fua Grecía,  que no cn n inguna c lase de
: :  - :  '  , - í t icos.  A fa l ta  de un,Flomero,  en que

1:

$ r
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qula universal, como no resurja déntro
años en el Imperio ruso.

En cada uno de estos. casos ha luchado Ingl4-
terra por sus propios intereses; pero al mismo
tiempo por 1os de toda la familia europea. Y, sin
embargo, los hombres nos er¡caminamos poco a
poco hacia 1a constitución de un Estado mun-
ciial. ¡ Por qué, entonces, 1a disputa? . r

Porque 1o que disputamos es la corlstitución
que ha de darse a1 Estadomundial. El Estado na.
cional más poderoso ha tratado en estos cuatro.
siglos de imponer su propia constitucióna los de-
rás Estados, mediante un regimén de "ascen'
rieircia", de hegemonla, de autoridad. Esto es 1-o '

.: ie ha evitado Ingiaterra con su pollt ica de
= .u : ' l i b r i o .

Pelo cabe también otra forma de Estadomun-
:.... a base de confederación, y en que se excluya
- - :-.a de 1a superioridad de un Estado determi-
:.. , - - . - 'rsta forma de ]I,stado mundial es de reali-
:-". :- '  :-s difíci1 que la fundada en una hegemo-
: . :  :  : r ' ru? para ésta tenemos s iempre e l  rnodelb
- . '  -  ' . - : : r  romano,  mientras que pafa la  confé '
- '  ":-. :r,r tenerlos más que un boceto de mo"
- ,  . . : . : ' s : : : u í , l o  p o r ' 1 a  H é l a d e .

-- - .:. ., ,-. '  s,: fundaba más en el conocimionto
¡a - :  - .  '  - . . .  : : l=  r ' ra  común a todos los pucl l l t :s .
{üc.i¡;-::: la Grecia, que no en ninguna clase de

bre ;,:*i iaos. A falta de utuHomero, en gue

de -cien



.-T

:

l a

J

f
I
i'b
{
i{-
I

i

l-

1!'¡ ,

ür
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:::::::es de hombres que debieran desempeñar'
-  ' - : - -

-, -:,a1-or parte de los lectores no podrá enten-
--=: ..::s párrafos, a pesar de quees diflci l redac-

:l-. s =i forma más sencil la, porque entrañanun
. : : ' , : : : :o  de1 derecho que está en pugna con los

: --. :--:, ialmente prevalecen.
- - l:-::orta. Lo fundamental, por ahora, es fi-
: ::r :1:ridad el hecho de que el obj,eto de esta

i , : r i1  : : :s is te de par te de Alemania,  en congt i -
- -.,: -- :::undo sobre la base de una Monarqu{a
i :  ' : : : : i .  

) ' ,  de par te de los Al iados,  en hacer
i  - :  : : i '  i : tento se f rust re.

:- ,. r:: en que se vea que no es posible c<lns-
=t  i ¡ tado mundia l  a base de autor idad y
- '. : . f que tampoco es posible constituirlo

. . i:,ertad, porque constitución es lo que
¿ ---¿:er o no hacer determinadas cosas,

::: -. ' ie l ibertad es lo que facuita para ha-
- . , . :er  ta les o cuales cosas. . . . ,  con 1o cual

,  : . . : : ,  . r  ue con la sola l iber tad nada se

,:---^. P:es el día en ciue hayan fracasado
.  : : ie  ios pr inc ip ios de autor idad y de

- . , - -.-:: ' : i  que una sociedad de hombres, o
- .  - . ,  re  sociedades,  só lo podrá ser  justa
. ::r!- '- ' .22C& sobre el principio de función.
:  * :a: : te ,  por  ahora,  es que se f rust te-
, :  - - .  I , l ,nar-quía universal .

RAII IRO DI '  MAEZTU

t .

todos los honibres nos sintamos partfcipes, será
preciso que descubramos los princ;pios jurídicos
en que pueda funtlarse esa Hélade futura, consti_
tuída por todas las naciones de la tierra.

Esta obra no es imposible. Si no fuera tan bre_
ve el compás de un artíqul6, podrla quizá desde
ahora bosquejar 1os principios jurídicos en que ha
de fundarse Ia Héiide futura. b" ,."1i¿u¿, se ha.
17an ya inventados. El día en que los hombres re_
nuncien a las ideas de autoridad y de l iber_
tad-ardbas subjetivas- como fundamentos del
derecho, caerán en la cuenta d.e que el derecho
soló se debe fundar en 1a función.

' En otras palabras. Dada una fulrción cualquie-
ra-profesor, labrador, pintor, mírsico o paclre de
farnilia-, a esa función corresponden l,os dere-
chos que se determinen. pero si un hombre no
desempeña función alguna, úampoco le corres_
ponde,ningrln derecho. y 1o que se d.ice de los
hombres se. puede extender a todas las asociacio-
nes de hombres yr por lo tanto, a 1os Estados.

Tienen derechos aquéllas asociaciones que
desempeñan funciones. No 1os tienen las que no
desempeñan funciones o las desempeñan mai.
Corresponde al poder legislativo deterrninar cuá-
1es son las funciones necesarias. Corresponde al
poderjudicial decidir qué. funciones no Ástán de_
sempeñadas o se hallan ma1 desempeñadas, y por
tanto privar de sus derechos a los hombres o dso.

:.
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¡rte de los leetqr€sáo:noare,t
ifoe, a pesar de'quees diflcil r

sáÉ sencilla;?orque
derecho que está en $u'gná

notosefrustrb.  l  ?  ' '  '  ' .

cn que se'\¡ea' que " no:ies pdsiblo
mundlal a, baFe de áuto

y que tampoco,ee posjblb
, porque constitución es lq.{

o no hacer determinqdas
iqueübertad es lo-que faculta para
h¡cer tales o cuales cosas...;, con lo c

que coir la .sola libertad nad? i

Ptes el dla eri qup hpy.flh
te los p*in'cipiogjdb 'a

¡e verá qüe una sociedad _dé
de sociedades, sólo podrá-ser

establezea sobre el principio {e
Q- urgellte, por- ahoran e$ qud.ii$S,

óe ta Mp¡arqula qniversal. :
RAM,IRO'iDB
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EL DESCÜBBIMIENTO DE AMÉRICA

d
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Ir*
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H d0$0ünrimisRlo ü0 flm0rica-
I

Er. descubrimiento de las Indias Occidenta.
V les, es, pues, una gloria genuinamente espa-

t ñola, siquiera sea de origen dudoso el obscuro
marino que ha venido a ser c1e ella particionero.
Fué'Isabel de Castil la quien, bajo la inspiracitln
del Cardenal Nlendoza y de Fray pér.ez de Mar.
chena, sus directores espirituales, autorizó 1a gi-
ga4tesca odisea en bnsca de la fantástica tierra
de la Atlántida. Fué ella quien, movida oe gran-
de ideal patriótico y de grande ideal religioso,
arrastró a Fernando a concluir con Cristóbal Co-
lón, luego de rendido el reino moro de Granacla,
las capitulaciones en virtud de las cuales le in-
vestían de 1os poderes necesaríos para a.cometcr
la ardua empresa y suministrábale los inedios
idóneos pan, reaTtzarla. Y fuerorr, en fin, súbrlitos
suyos, como los Pinzones, quienes pilotea,ron Ias
naves que conducían el nauta sin segr:nclo en su
temerario viaje, que ponfa espanto en el corazón
de 1os otros pueblos.

Las hazañas que lucgo llevaron a cabo los es_
pañoles en la conquista del Nuevo Mundo sobre_

:., :::, jeración. Balboa descubre e1

. :.-..-. '-:í-n Elcano 1o recorre el pri '

,= . -: =:,::e:lsión Y circunnavega e1 he'

, . : - . . .  :or ; rando a EuroPa Por e l  Cabo

: : . : . .s .  que pot  Yez Pr imera desPun'
- . :r iestado marino portugfués Vas'
, :::..;cisco Pizarro, con ün Puñado
.  ,  - ' : rSá e1 poderoso ImPer io de los
'  - .  ,or tés,  con ot ro golPe de gente,

--:": Imperio de 1os Aztecas; Orella-

. .  . .  ¡ rgantesco r lo  de las Amazonas;
. : i ,úñez, Irala Y Ñuflo de Chávez,

.  - : :  iosques del  ParaguaY, sometein

-:: ::.: lvajes y fundan ciudades Por

, ,:. -: ie ^'\mérica seña1a la más hermo'

. . ,:: l les del mundo, inaugura una

. , ::eirpita ios más grandes Progre-
.- : ::::tado una sensible influencia en

: -= l:r humanidad, originando un
' -  r -  : : t  las ideas,  en las costumbres,

- : .  - -  : , .  ¡ : t  e1 col t te  rc io,  en la  industr ia ,

:.. -:. i i t. 'r¿rtLrra, eir las ciencias y en

- - =::= - a tan notable acontecinriento,

.. = --e,.:a entonces había sido exclu-

-i:: ir- o rolrana, asiática o eufopea'

: =: =:-.ci:-l i¡ente universal. Rectif icá-

, - , : , : . - i : : : ientos astronómicos Y geo-

-.-,:-.:a:o;: las ciencias haturales, co-

I

:  . i
.'ü,- r ,','' . . . t ;
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oo"rooró* ,.*rno

braron grande irnpulso la etrrografía y la lingüís.
tica, y adquirieron considerable desarrollo las
ciencias sociales y antropológicas. Nuevas luces
trajo e1 estudio ciel hombre y reveló nuevos prin-
cipios para 1a educación de1 género humano. I-a
polít ica Slió de la es{era ieligiosa en que se mo,
vla para entrar en el dominio de ios intereses
económicos. La epopeya dejó cle ser mitológica o
legendaria,,teológica o cabalieresca, e inspirdn.
dose en el más alto herolsmo humano, se hizo
más real y más dramática en los poemas d.e Ca-
moens y de Ercil la. A las incoloras descripclones
de los gcógrafos antiguos sucedieron los anjma-
dos cuadros de 1a naturaleza del lJarón de Hum.
bolclt, y a las églogas de la virla patriarcal los
idil ios románticos cle Chateaubriand. Es que el
hombre experirnentó desde entonces un¿l mudan-
za en s17 ser moral. Vencedor en la formidable
lucha con e l  Océang y ias tempestades,  recono,
ció por vez primera toda la ¡tujanza de su volun.
tad y toda 1.1 grandeza de su inteligencia, y com_
prendió que había sido ó1 só1o, y no'los invisil i les
dioses cle los santuarios silenciosos, el autor cons-
ciente de 1a coiosal leyenda de los siglos.

América ha venido a ser la tierra clela l ibertad
y <le la República. Los españoles, trajer:on a eila
su enór'gico esplritu de independencia y los pu:.i.
tanos ingleses sus creencias l ibres; y con estos.
sentimientos, árraigados en elcorazón de los pue.

Et pEscuBRIMtENTo DE ¡iuÉnrc¡

:-:s americanos, dimos existencia a nuestras l i^:, .s Repúblicas. Arnérica, por sus insti luciones
,.:ubiicanas, influye en los destinos de Europa;- -ro ésta, por la süperioridad de su cultura y re-
_'rrsos, l leva a renrolque a aquélla en la corriente-::gr.eso universal. y así como la,Arnérica
"- : , : :_ :ca ha in t imado srr  v ida con la de su ant i ,
. -.,. :-.3tróDoli, la América española vive clel fon.

I
I

':- :..::a con su madre pattia" que le ha co-'-:-h sl \engua maravil losa, *ü*.unti*1"".
.  . ,  . : - :St .s ,  su amor a.  la  independencia y': , - : , ierosa de su rica fantasía.

:  '  . . - . . : : : , :s  a España como la nación rnás
,. - s rieitpos rnodernos, eü€ fr"frrJo

,  _. .  _ ,  tcdas las demás, . i r r ¡ " " "n" iá-"1.
_: :: ::: isma. Allencie el descubrimienio
:  __. : .  i :  un vasto cont inente y detan.

:  : : i : ,s  1os r rares,  e l la  ha pr l r tuao *r
::_, ,: i .-. e1 esplendor y la exhuberan_

' .,. ::er,cias Luis V;ves y lt ig";f$;".  . . : . :  
i . , i : .sL icas,  yc lázquez y l fur i l lo ,

. ... , ' ,.,:ts:r ()ano, y en Iás letr.as, f. irso
. - 

.. 
. <ie \,-cga, Cervantes y C"iá"*;.' : : -:,s a muchc¡s oh.os, crear"; ;;

i  _ , : :s i l ¡ i l  i i teratura,  fuente a.  ins¡r*
.  .  - ,  , : iccs f ¡anti- - :-.: .a r.cta ̂r;H:,J ?:í1H1::

" 
- 

.- :;-::.. no habieilclo querido ,"br;;;;;
' { l  r i

l -f:, .
" t ,

tu*,Íllllfilfi
ll ---ry,



EL DESOI'BTiIMIENTO DE AMÉR,ICA

bios americanos, dimos existencia a nuestras l i^
bres Repúblicas. Arnériea, por sus instituciones
::rublicanas, in{luye en los desúi¡ros de Europa;
-"" :  : : :  :  _- :  ia  super ior idad de su cul tura y re.

::: : ..=-, '-. .- ;eniolque a aquélla en 1a corriente
:_ t : : : t  un i t -ersal .  Y así  como la Arnér ica

- .  - r  . - , .  - , :  in t imado srr  v ida con la de su ant i ,
, - :, :: : : l i , 1a América española vive clel fon.

. , ,  " - r  . :  con su maclre patr i¿"  que le ha eo-
-" '.2,: su lengua maravil losa, sus sentimien.

_ ' : :  -=:escos,  su amof a la  independencia y
- I , . : _a 1 poderosa de su rica fantasla,

: . :.::--: lamos a España como la nación más
; ,. los tiernpos rnodernos, que ha hecho
;  : - -  , : ;  69 todas las demás,  s in benef ic io a l .
;.r -: . sí misma. Allencle el descubrimiento
a : "  t . . . t - - t i  jn  de un vasto cont inente y de tan.
i : . .: :,:,1. todos los mares, ella ha prestaclo al

" : . :,.:::r io todo el esplendor y la exhuberan.
- , : 3enio prodigioso, que representaban

::: las ciencias Luis Vives y i\iIiguel Ser-
, -. ...-. -,:tes pllísLicas, Velázquez y l{uri i lo,

:. r-Alonso Cano, y en las letras, Tirso
:. -,- i r:pe deVc¿;a, Cervantes y Calderóá,

,  . . , - . -_. ,  u ; l idos a muchos otros,  crearon su- . ::, ;,- criginal literatura, fuente de inspir.a-
" _:-. los clásicos franceses, y manantial dq

: * . . _ -:.; lara la docta Alemania. y si bien es
_ : r ' l  - _'r: '  Fspaña, no habiencLo querido sobreseer



CÓLECCIéN ARlEL

6s 5¡ ¡6r1ítica religiosa, e11 pugaa con la Reforma,

háse visto obligada a apcarse de su grandeza' con

to,Lo, puede afirmarse que e1la, víctima pronicia-

toria de 1a civil ización, sólo h¡¡ cediclc¡ a la 1ati3a

producicla por sus trabajos de FIércules y al peso

de sus propias glorias.
El inmenso Lirperio españo1 desrnembróse,

pues, como se han clesecho otros grancles crolosos,

en virtud de las leves ir:, l lexibles de ia historia;

rnas no para extinguirse como éstos, sino para

fornrarse una multitud cle Repúblicas que circri-

yen la sien de 1a madre patria a l l lanera dc una

corona cle estrellas. Dste suceso, iejos cle agotar:

1as fuerzas de 1a valerosa España, reclobló sus

energías infunciiéncloie nttevc.s y más poderosos

¿rlientos, de tal strer"te , clue elia, haciendo un J.ia-

niamiento a1 nunca dcsrnentido patriotisrno cle

sus hijos en el momento solemne de sus Srandcs
clesventuras, resrirgió lucgo a los ct.rnjuros <1e la

iibertacl pat a volver a bri i lar con nl¿ís hctinoso

fulgor, cual astro de prirnera magnitucl , en c1

cielo c1cl artc y c1e la, ciencia. 
.-. it, lcrr.to. BAitz

Asilnción, r2 dc octubl e cle r9r5.

(D c lJ tt i t.i¿ / lt c ro,l¡tt c¡'icdn ¿. LVI adritl )

G I páÍaro maravittoso
i l l:imc día del Impet,ío azteca

,,-1o traeré sob¡e vosotros una na-
ción de lejos; una nación robusta v
ant ig l r r ;  una n¡-c ión crrya Jengrra nó
enr. . l r r leréis.  Talr rá vnes¡ras"mieses
y devorará vllestros hijos e hijas',.

. -:.gc¡s, entre cuyas
:: -.r¡an de vez." "r::1".n#i;;;;?:.  , , .  1os cocodr i los,  de los iard ines de
. . , ) ra y  tastuosa arborescencia"  en

. : jr se posaban las aves cle irisahos
. - ',:r robaban a las fl,ores sus polícro_
,  _. i  l  a  cu-yos ta l lc¡s  se enroscaban
- i  :  l l ; ¡s¡ ¡ ¡dns testas v t r ianf  u larcs

"  . : . , . ' ; r [¿1¡  Ias escale i ¡ rs  dt :  b"asal t< l
. .r i: is pleLtafr rmns superiores en

. . . , ' ' r s  í : o i r ¡ s i nas  c le  r i cg fo -mármo l  y
i.,,:¡ irrstad¡ts dc cu.irianes de oro í

.. -. ' . 1t,:)L1t¡ servínu de r,oporte u, t.,o"oo-,
-.:¿-,s cul.i iertas clt-- tapices de lana v

,,-e coi:riucían a otras plataformaJ,
. rle ú1rano y azabache, en que se ele,' -  I  r  s l l  magní f ico 1.  t rágicó horror ,

: ' , i rc  de oro I  t1e pedrer ías,  e l  d ios
:: '- ' .:.;ziIopoztl i, señor de la guerra y de

D



el páiaro maraviftoso
Gltímo dfa del Imperío azteca

; li i,?"":,#, ",?H""'^".;:li";"Hl L J 1tli'"-,,t?"üf f;,:'."J iHt, j;l -#il.::
y devorará vllesrros hijos e h¡ái;.--

f)e los lagos, q,ntre culas ,r^"r"rjl;*
y asomaban de vez en cuando'sus áchata_das cabeeas tos cocodril"r; d;lo;'lárjir". a.
¡elfina flora y fastuosa urboo"!."o"ia, en
ly.,I1" I..rs se.posaban las aves de irisadosplumaJesque robaban a las flores sus poli.oo-
mos.matices y a cuyos talk:s * *orotau¡rn
lT_:i::n": de á pl astád 

". 
¿;i;; y,,i",'u"r",""

puplras, arrar¡caban_ las escaleias de üasaltoque llevaban'a las plataformas ;;;i;.*.ociue cua.dradas colurqnas_de negro 
^mármol. 

y-iace negro, incrustadas d" 
";i;;;; 'á.'oro y

:_.t:i:: de nácat, scrvían ,1. ;;d;tl"u.*io.ou.
€scaleras, éstas cubiertas de tapices de-iuoa yÍ: I u m a,s, qu_e con d uci"o u - ái i..' ;i;ü;j";_.",re restidas de ébano y azaba"ie, !JoiJ." 

"1".
'.-aba en todo su mágnífico y ¡;ágt#;orror,''r j.c.el temptete de oio y á+;a;Frr*,-.1 aio"-olibrí, Hiitzilopozili,señor de la guerra y de.
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la crueldad, alimentado de la saígre de los

vencidos, cuyos corazolles palpitantes ie eran
ofrendaclcs én hcrlocausto. Ser,tábase el dios
en su trono de plata sobre el globo terráqueo;
al cuella un cc,l lar c1e corazories hurnaiios; en
la diestra las flt 'chns, roCeába.nie de enfurerci-
das sierpes. Er¡r es¡rartoso y rriagnífico, in-

rrunrlc¡ y nraravil losc,;era,c(lt ' tto son todos los
dioses, i;r fusión del espanto supremo con la

suprema bcileza, la Vida y la Mur-'rte, un
rnónstruo, en fin, Flues que los hombres sólo a
los r ¡onsi ruos r inc len p le i tesía.

La vir{a entera dle Méjlco, l¿r vida cuya nré-
tlula cor¡stitr¡len i¿i cruelcl.rrd y ei heroísrno, la
vida, que era, rt fugiaila eri r: l perdi<1o parraí;,-o

oculto a lcrs l¡o¡i;É rcs l¡l¿¡nr:cts y barbtttlas, cc>-
mo un r:eflejo dr: l¡¡s vic.jas civil izaciones de

mar;rvil lrr., ic,c1o etlur:l aricprimitivo y firstuo-

so que súbit.l.t-nerltc ib¡r. a a¡r_ar"ccórr:clc a Cortés
conro se tlt i i tfr l{:cn a. Lcls ojr-,s dil xl.n rl ' iño las
ur in i¿r i la .s  est l t r , - ; , i [ ts  dc un l i l ¡ ro f : 'b t : loso en

tlrre r.l i .rrttr irn¿rn Iris rrcc'rcttts c1e los Veed:rs y los

frcrl iel,- 'si r le l;¡ {}rJ-.l ir 'r, tr,rt ií;r srr hora sll[ irclffír.
i!'riri,,i-l'*r llrrc ;lÍii,,r,'t'', tr¡].,1 i.',t;ti't !.rlcri -ill-rlÍl'icr¿Úl?,'cI
I)c¡tino. cílr1ro ¡:ri.t l t l ' i i t l l¡..t1¡] l¿r l,I l ici 'Lc, ¡lr: i.{ 'cs
de vcnccrl i t ,s j i rn. ' I jH. ctt i"r t i ¡ fsu1.l :olrrr f l {-)s r i l i l r l ; t ,

r lss Éit ' t1.r l l l i ,  Y r, , i r i . i ' t  e: l  : .r  lL¡:r t1¡-:  l i t l  r . i i t - 's i l l t lUr:-

l i t ¡ s  i , , , ' ¡ l - ' f - : ,1 , . ' ,1 - .  L i l i  Í ' i¿ , ' l l t  r " ,  : ; , " r11 i ¡ ¡ ; '¿  ' , i i r  c l ' .ba igo"

i.)ra ¿,i l : :r . ,  i i iuJi si) ici i i l ic y l i r ! i i l ¡  g-rzrnclt- I-os

ascr:¡d ol.¡ 1., I i;s r'1 i gr; ir tzrri,"r i+, lrus grx::rt'crcts he-

roicr¡s se i i - i ,- ' ! i t l r¿ri :¿in i . l l l l ' t :  r :1 t l la.r como ¡rntc

un r¡listerio nutv(! -! ' ispernllaü que la hora

suprema sonara en el relr, j de la fatalida¡I.
Esperaban el misterio 

",.t.i,orro, 
jo 

-rir" 
t"oiu

que 
.s,ttceder, el Mesías, el p¿rraclcto, el pro,

met ido c le todas las rc l ig ior , " r ,  
" l  

lo-Jr .  aüun_
cia con l¿rs auroras ,ojü rie lrr;"i;; i"r.

l '{octezuma, cu pier".arrlganÍ;e *o 
"o 

t.uro,
que tenía a lgr¡  ,1"  lnr r . ies: t , , ; .s , ¡  y  gr : ;ys,  l6s i j ' -
Í : r f l tsc para c l t rccef  e; ;  [ ! : ie  z¡ . i . ,u l , r -su l ; renta c lcorae ón heroico,del írl t i tno pri,: i io ir ero d e Atl isco,
trr1 e.f -IqÉ c'le Hornbre, ,1e 0,c,b1,. il,r*tr_ro;o;
te¡ía la {az rtliy€¡.cea barlbil,krLlia, , crwclvíase
en,su¡Ltui,¡sa cap¿r o r¡-lar:tto ricLraz¿t cirsi _qriei:a.nrlcntras ceñí¿r pru f¡ente coir :¡l i :a t iara?e o-r,i
v pedr*rías. Coll¿lres_ dc á¡rre.os cangr.,j"s iu-_
c nr s; i. a cl o s de c arl¡ u r clo s co I g a b a rr rI e 

-s 
lr'c u el I o.

.I i. l  S.¡to era. sob¡io y rrágnífico. Sobre la
¡-. ic 11 ra d el sa crifi i:io -c1 <, i "gra i.' 

- 
T,er,,:a.l li- yacia n

ll1::t":t li. cuerpos ,1.-.los 
"o".io;i,r,-"o,, .r pu-

cir¡-¡ ablertt¡, 3r sobre cl ara slrgr.rdir 1,.¡s cc,r¿r_
z j i;e5 Íojoi+ ¡. sitn¡lrientcs l irrrJ¿ll.¡an un ruou-'[,,. i  í..1') i].roustruosos ru bÍes. f ,a sany¡re uoLrlc-, ' .r 'r:!{r:o-aa i lescendía por l,:s ¡:¿rn¡ri i l iós de as-
.- Lr,. i:e¡.ba.1¿rb¿¿ cn pi_rrpúre,rs catit iartas por:
- r ' ,r:r '¡¡s cicaloncs v glteab,l 

"r, "ollor*u 
.1"

-  : , res: .  I } ¡  Ias amlt l iás;  1t laz, : rs ,  c ; i  l ; ;s . i ; i rnJ i -
: '1,- ri-rlu.i ivi l la, cu l¿rs 

",,,-.,rro,,r 
rrorlri,]rt,o

,  : , r l i ; c í ¡ i l l  ; ,1  t ¡ r l - ¡ l i r l r ¡ .  ¿ r r r ; i l í l ; : i r i c  i t l t¿ r  ian t -
, l l r ' r : , : r . r i : r r , j r t , , " , t , t  i l t  i r l , . i l : r ¡s ,  c le  tc las

:. 
-  :  i l .  r l trLts <:r¡ loi  i . , : t¡  , .-  , l ¡ :  l i¿,rtas de cffeft_

"  _  : . : - r íCror i ¡o_"  .v i t l ¡ i ,_ ¡ : i .

-_ . .  _ , :  . :á "  c t  ü ronrento  so lenne,  Dn aque l
;  - -  ._.  : ¡ás que en otro alguno, Ia rcl ig iól

;
I¡

'fN
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suprema sonara en -el relcj de la fatalidad.
Esperaban el misterio extráño, Io que tenia.1ue.suceder, el Mesías, el paracleto, el pro_
metido de todas las religiones, el que s. auun-
cia con las auroras rojai de to"."ji*¡"".

\Ioctezuma, etr pie,-.arrogante 
"o "o 

t.uru,
i, '-:e tenía algo de majestuóso y grave, incli '-
5írDASe para otrecer en una zalema suprema elcor azónheroicoldel último prisionero dé Atli."o"
Era elJe{e de Hombres, de noble Iri."t"n"iu;tenía la faz olivácea, baibilimpia, 3'envolvíaseen.suntuosa capa o manto detraza casi grie!,a.
mrentras ceñía su frente con alta tiaraáe JrJ
r pedrerías. Collares de áureos cangr.jcrs 

-in_

cr'-r -q ta d os de carbu nclo s col gaban cle"su tuello.
.E1 gest_o era sobrio y uiagnífico. Sobrela

riedra del sacrificio del gran''Teocailf yacían
:f :.T:: 

los cuerpos de.lo"s vencirlos, con el pe-
c..c abrerto, y sobre el  ata srrgrada los ct_lra-
:- ' ies rojos y sangrientos fordaban un mon_
: :- rtc n1onstruosos rubfes. La sanEre noble- '  * : : , : iosa clescendía por los canai i l iós de as_
:'. : ' ¡esbalaba en purpírreas cataratas por
- : :-: - :oS cscalones y gbteaba 

"o 
*ollrr*Já.

- - . : "  ._És.  Dn las  ampl iás  p lazas ,  en  l , j s  ja rd i -
:- i  , :  - : raravi l la,  én lal  enorines avenidas

: - . : .: -;cían ¡¡l templo, airii iába¡,e una mu_
: _ . .  . r . , - . :  errga_lanada dc plutnas, de telas
:¡ _. , .s ,l: raros cr'¡lor.ii les y tle siirtas de cuen_' ; ,S  : .  : r , - , : : : fO tUOS V id f iOS .  

-

yr¡.:," el momento solemne. En aquel
p,nc:,-o. nás que en otro alguno, la relig'ián
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era el símbolo de la patria, el misterioso flexo
que unía a toclos cn un común sent ir .- 

Xf octezuma inclinábase, pues, solemne, irn-
petrando del Colibrí la victoria, v el pueblo
lntero doblaba la freute co*., o*1. el'rniste-
r io único.

Súbitamente sonó un trueno horrísr:no qrre
hizo rel.emblar cielo y tierra, I f¡or la lirn¡ri-
de z azul d el fi r ru e m e n t r: p a s ó e"e p a, n t a. ble m c n s-
truo a modo de íenea sierpc cle tres cabezas
que dejaba tras de sí un re¡¿uero tle fuego"

fln pajarraco negro cayó ruuerto sobre el
altar del szr"crificio; marchithronse las flores
c1e los ja.rdines y las agrras de los estanqucs
lr i rv ieron solas. 

*

Moctezuma agitóse cn las inqnietucles de
una modorra qLle era pesarlil la.

Soñaba.. . .  Había descendiclo las negras es-
calinatas dcl templo de Colibrí,había cruz¿rdo
jardines con flores de coral y de esmcralcla,
atravesado por huertas en que"pendían niaLn-
zanas de oro y cerezas de rrrbícs y se encon-
traba ahora en una llanura unif,orme, gris,
cenicienta. Antc ella vaciló; srr volunt¿Lr1 v su
albeclrío irnprrlsárbanle a volverse a.trírs, jrero
:unalaerza superior a ól arra.strábalc. Coir:lcrr-
zó a carniner; la llauura hacíase cacla vez míts
árida y yerma; una tristeza infinita pesaba
como un sudario de plomo sobrc tc¡das las
cosas; el cielo era pardo, negruzco; tenue ne-
flina gris flotaba en la atmósfera; la lierra

EI] PÁJAIT,O IÍAR,AVILT]OSO ¡ t

" : . . r  ra.4a vez tnás b landa y pegajosa,  co-
est ' - tv iese amasat la con lodo y ceniza.

, - ' jr l  i terador rn:¡rchr,ba carla vez rnárs tra-
s imel te;  sus p ies h l ¡ndíanse en e i  suelo v

- . , , i r , rb : i  de un gran esfuerzc¡  prra desp,egai-
- :  rní , .  ar :gust ia  at roz Ie opr imía e l  pccho y
' - :1  r \  r t i r {1otr  p,ef l l ,ha eÍ i  sus s ienes.  Dc .pron-

,l ibi;dr¡ de la l lan¡-rra :ius nj*:; pg¡c.i¡l.rrt
-  l^ ;  cot ¡ i r ¡  ¡ ¡og[ 'o  95tr i , jo  p i l t r ¡ r l í tnecír t  quie-
l i  r .1  i ¡Lás Jeve estrcr¡ rec i . - l r , iento r iz¿ba- sus' : ,s  b i tur"n inosas.  Y aL fondr¡ ,  l ¡uy a l  fondo.

, ' , , i l r ,>se fantasrnagór ica sobre é l l ,  una c i r r -
, i.- irnravil l ;-1, una i-rrbe f,abulosa. una ¿ir-' 
¡ I i¡¡¿r. ¡ ¡3 i¡ l..rl e¡:¿¡ci ón c1e iri rá rn id'':s de bii sa rro,
'r,.: i l¿icios rie a.zabs.ctrc, dc n:icar negro y rle
"  i l .  rnrr  esotúr i r :¿ nr¡b! l rc iórr  t lc  ins ' i " i r . r

.. rr¿tier:í¿l Ia quimórica ma.nsión de un dios.
. '.ezll1na, auheiarute, l lelio de ansiedacl, ven-

: r dc cansancio y sintienc'k¡ por ft ionienros
r'r,.ra r sus "faet zas, camina.ba f ¿rtiEosamente

-re e l l i . ¡ .  Acercábase a l  iago;  yzr  la  c in{ad
, ' r i r tada.  cornenzab¿-r  a r ' l ibu jer  sus l íne¿rs
..1rfi irqtr,r, ya en el ct¡taz1tr dei Itey gilrntin¿r-
l l  espcranza cuanr lo,  como For-A¡ : te r le

'  . , : r t , ; , r r¿ ' ia-o 1a c iudr l r l  s¡Lcut i i , ! ¡ r  Í )or  es l lan-'- '  
r '  mistc:rioso cr¡ tar-"i lsr].r r) . lcr.rrl.rrrbóse si-

.  ) ¡¿rrucÍ te v  las a l j l , ' l rs  c lc  l r i t r i ru inosa ne-
: r c'crrí¡.rons{.r sol)rc ella. I i l  ítÍc rlc lfant-

. i r i t i í , ¡  l rna t r " isLcza i r r t l ' r i t , r  conturbc.r le .

.  ;  r : . .n  ! ¡ f l  fes+11,  n i  c , r l ;  une ¡ r : r lnbrr r .  t r : r -
. ;  s l rb lev¿rrse,  s ino que vetc ido baió la

: ¡a v  l lc l ró"
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:-- ,.:ia*ee cada vez más blanila y pegajosa, co'
:. -, si estuviese amasada con lodo y ceniza.

:- Ernperador m.archabacada vez más tra-
:  . :  - ,samente;  sus p ies hundíanse en e l  suelo y
: -¡.sitaba de un gran esfuerzo para despegar-
. o: 'rna angustia atroz le oprimía el pecho y
. : - . . : , - l ¡  

s ' " rdor  per laba en sus s ienes" De pron '

::: l :,go: cosio ttegro espejo permanecía quie-

- -".: : s biturninosas. Y al fonrlo, muy al fondo,
- "r: lose fantasmagórica sobre é1, ¡rna ciu'

, : i- '  maravil la, una'urbe fabulosa, rTna ar-
: :  l : i ¡a  aglomeración de p i rámides de basal to,
:= :,r: lacios de azabache, de nácar negro y cle
-":.::1. urra esotérica población de ensueño

: :  r ,arecía la  auimér ica mansión c le un d ios.
l, l : ' : .zuma, an'helante, l leno de ansiedad, ven-
: - : -  i .  cansanc ioy  s i n t i endo  po rmomen tos
' '  ' ' . :  ' .ar  sus fuerzas,  caminaba fat igosamente

, :1. : .  e i la .  Acercábase a l  lago;  ya lac iudad
::-:::-rzdá comenzaba a <libujar sus líneas
: - : - .. ::.':rte, J¡a en el cr-¡taz6n del Rey germina-
: ' . "r esperanza cuando, como por arte de
: '  ,  r , i . : : is ia ,  \a  c iudad sacudi t la .  por  espan-
: : ; misterioso catacilsmo derrumbóse si '
,  -  - .  .  . , . , r . t r te  v  las aguas de b i tuminosa ne '

:-::- ' , ierráronse sobre ella. Í:)1 Jefe cle Hont-
-- " , i:: ió una tristeza infitr ita conturbarle,

i , , -  : " i  con un gesto,  n i  con una palabra.  t ra-
'. " -: s'.rblevarse, sino que vencido bajó la
::il<:3. -.' 11oró.
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rupi lea duda,  y  a l  du ar ,  estarnos dcshechos
.':,n ¡,ntelacién a la bataila. Lo que la Pi-
tonisa ncs diga será cierto; no porque a$í sea,
sino porque ir. lv¿:luntari¿lnicrte nuestro espí-
rii- ir prepara su a tl v¿ni¡r--,rento.

'r;c,:rrporarlo e:.¡. su ler:ht eI jc'? rle Itrombres
r s 'r':;-¡-¡.b¡¡ .

;jsr:e;:4.1¡a no .só riné; riLl^¡ c¡r'e prese lltía trlt"-
t: ' :c; rrguardi.lba resigil;,- i i ' :  .r l i .ro que h*bía de

rir: l ia er¡trn.tla l-rpni' l :ciír uu grurro de escla-
-.- ;.; { l i . j i :  L¡:¡-¡í i¡r l lr l  pirjnro cor.si1l, y que do-
,,1 . , i l '-.r l;L rrtr-i i tr la, sc 1o cfr:¡:cí¿in a su scñor
l lril-iD L1l'l l'i:rilcr-iio t¡" sus tris'tcza.s. Era un ¿lve
,:r rrr¡r vii l  os¿'!; e i! sr1 pl u mn lc ;n ezcl¿il¡¿rse el trar¡s-
I ':r:?iit:) ¿rzr;L rxrc Je's :¿r¡firos con ei glau,:o fos;fo-
r",-:. ' t dr l ir i i  e$ttrrl l t, lr1:rr, ; ' ! c¡tl i '--ni '. 1'urlgnr cle
li : 'Ji)i ici ' f ls r:r¡rr el f,:r::;3' l '1,i: tr,¡:-i I 'ubírs,-' l 'r:nía
,. , ' : ' : i . ,rri ln, dr {i i l lrt{;rs l l iuur;rs y sobfe l¡r cnlte-
i: , i '¡. ' i  l , t ' ; i | ,,", Coll)ri] ¡:; l  1.r. l: l í ir ir l l"cj [¡¡l.t i<tse l lo-

., . 
a,r- '* , ' ' :11;.1, '1.í,11,¡ ¿t l l lL,i l t!,t ,:. le q:l;ír,e' jc-¡ f le ¡rief-

r i i , '

I lil. r^1

arlui:l e il,--,tji, ílc¿i-
:. sol,a cir ir:r in{il-r:lta
iLii lali l  len i", i,r r ' ;yot J  l ) i - ) l

¡ l i ; l

, 1 l x " i i

,  i l i

i l , :  l  { ¡

1:,- 's (le emi¡cz¿rl,se un.l Jta.talla, no ya cada
cl t l l  so l r la t lo  sabe r ¡u iún h¿¿ dc- \ ' . iuce! :

89

Abrió los ojos, y presa de vago sobresalto
mir6 a todas partes; tra.nquiiizado por el con-
traste que ofrecía su tienda o camarín a ios
lristes lugares entrevistos_en el sueño, sonrió,
con sus o-ios negros y brillantes y su$ dientes
c1e cegadora blancura. Telas rayadas cle viví-
simos toros, entre 

'los 
qtre rehrcía.n *:1 orc¡, 1a

pk-rta y el cr.tbt"e. pelrcií:i.11 d31 techr:¡, sostesiclus
por,áurea atrim:tñ:r, hibrilt¿rción tle ave y pez;
tapices tejirlos con la,r¿is iL,: matices chiliories
en que hahía sl.ircn¡barg"¡ un¿t bírrhara- armo-
uí;r, cubría.,"'i srii:lo; 1.irties rl-rar¿lviilos;rlnente
curtirXas y labradas serví¡lr dr) ¿i.",ientos. E{r
Un ri Írcói l ,  mollstfer¿r¡ lr)s, ¿¡ ¡.¡sL1:di. t f i  y gl:otes-
cos, ttes buft¡ues ju¡¡r,lr..rrr r::lr v¿rriltráslJe r:¡:,:
ren¡at¿rd&s pclr ur,;urific¿l.c1as co_b(jzírs h.rrma-
11¿lS, que COU 11O Sc< qné pr:r:cerlimit: l i tr-r sr,. ha-
]¡íar e¡rcr-¡gido hiprrl:ír l ica.lnent<--, ¿'de_¡rnatLns
de esmeralrl¿-".s, Piur'n¿Lg tie ¡.¡vcs erti:niias v
1¡gnc¿t soíln.clas por lt-rs euro)!r(;ürfi fr¡l.,ns.i l lr i
coronas en tt l¡ 'n<¡ rlr: srl¡: {r: 'cl i-es ir.¡rÍ: isi i lr las, .v
coll¡:rres de nigrcmáilt lc¿,r ocfirl¡ icría, l lenos rie
am.ulctos, pendía,n s':¡}¡l"e Éu,¡ jor"obas,

Ii l  re,v volvií¡ a scrnl'eir. \/ ivía ¿rirorn esa ex-
tra-h¿r vida tlue h¡Lr¡ vivirlocuantils erl prc.i:rgic.,
saluilí-r con sLi anunciacií¡rr afforera rlc hr¡rren-
drs nr¿iles. ;\ l i¡¡ual r¡rr ': l)r1ipo ;rl corrsultlr al
Or'ácrrlo,_qrre-l"at'erón ¡¡1 ltari: i¿¡r a.fosó o qu.:
más tarrie 1¿r iufbrtun¿rda rein¿r cic l irancia, al
buscar el seci:eto ck:l porvenir en la Cubeta. de
Mesrner, estaba vencido de antemanc. por-
gue el solo hecho de interrogar al porvenir.
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inpiica duda, y al dudar, estamos deshechos
co¡ antelaciín a la batalla. Lo que la Pi-
ronisa nos diga será cierto; no porque asl sea,
sino porque involuntariamente nuestro espl-
ri:u prepara su advenimiento.

Incorporado en su lechoelJefe de Ilombres
es :eraba.

Esperaba no sé qué; algo que preseütlatrá-
qico; aguardaba resignado algo que habla de
l r f  l f  .

En Ia entrada apareció un grupo de escla-
vns que tralan un pájaro consigo, y que do-
blando la. rcdilla, se 1o ofrecían a su señor
como un remedio a sus tristezas. Era un ave
maravillosa;en su plurn ajemezclábase el trans-
parente aail de los zafiros con el glauco fosfo-
recer de las esrnera,ldas, el caliente fulgor de
los topacios con el fuego de los rubles.-Tenla
largn cola de rizaclas plumas y sobre la cal:e-
ciia roja, roja conro si la sangre hubiese llo-
r-i.ic sobre ella, trno a rnorlo dé espejo de ¡llu-
ru a.

El ernperador tembló. ¡En aquel espejo aca-
baba de ver reflejarse en la dersólaciéñ infinita
{. u"- p_aisajg ilurninado por amarillento rayo
dr sol, la ruina rle Méiico!

Y mientras dejábasé caer nuevamente sobre
el lecho, el ave agorera perdíase en lcls cielos
en un vuelo imprevisto.

-\ntes de em¡rezar.. ,lou batalla, no ya cada
jci'e, cada soldado sabe quién ha de-vencer.
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-ra fué cobarcle hasta eI heroismo.
\i saber el oueblo sublevado contra los'-ombres 

blancos y barbudos, salió a la terra-
za cle srr palacio y encarándose con la enfure-
cida. mucherlumtrre, trató de dominarla aún.

-;A mí sólo debéis obediencia! Yo os orcle-
r 1 C ) . . . .

Pero un proyectil hitióle en la frente y ba-
iraclo en san5lre rodó por tierra.

,-\sí el penúltimo trlmperador azteca murió
cleiindiendo a los invasores cuando no supo
morir por defender su patria!

El destino, u.na yez más, trágico y horren-
cio. venció a ouien como víctima había ele-
9 1 q o ..  

ANTONIO  DE  HOYOS Y  V INENT

( Reris!.r fufoderna. Bogotá.)

Í
i"t

ili
1 i '
: l
J .
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Porclue la iictoria o Ia derrota vive en úoso-
tros mismos. Es una seguridad, una fe, una
energía. En las guerras no hay sino un factor
verdad: la voluntad. Sólo muy raras vec€s
encuentra frente a sí otro factor real: los ele-
mentos .

La vigja pro{egía azteca que anunciaba, que
la venida de Tlaloc-el hontbre fLlanco v bár-
hudo-ananciaría la ruina tJei  Impci io,  se
cumplla. Inútil que Cuilauzíu echasé eu cara
a su hermano su proceder af,eminadc, inútil
que supiese que los invasores er¿tn un puñado
de hombres: Moctezuma adivinaba que srr rei-
nado hat¡la concluído y revestido de prodigio-
sa pompa, cubierto de regio rnanto y corona-
do de oro y plumas salía al er:cuentro de los
invasores. Delante iban sus esclavos llevando
raras bestias de quimérica apariencia, perfu-
mes, frutos, flores. Luego él seguido rle digna-
tarios y sacerdotes.

Estatran frente a frente. El Inca descendió¡
de su palanquín y avanzí al encuentro cle
Cortós. El conquistador orguliosamente hizo
ademírn de abrazar al que era un ctrios para
los indios. Dntonces t-'l rirejicano sonrió casi
i rónico.

-Te habrán dicho qrle yo era clivino ¿ver-
dad? Pues soy mortal, 

*de 
carne y hueso.

Como Rodrigo el godo, c,omo Iloal¡dil el
granadino, como todr¡s los quc por no saber
ser hombres lloraron como mujeres, Mocte2u-

,ü i
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::e tué cobarcle hasta el heroísmo
.\1 saber el pueblo sublevado contra los

- :,:rbres blancos v barbudos, salió a.la tetta-
:¡ ,ie su palacio y encarándose con Ia enfure-
:,ia muóhedumbre, trató de dominarla aún.- 

-;-\ mí sólo debéis obediencia! Yo os orde-
:  , , . , . .

Pero un proyectil hirióle en la frente y ba'
: : : , ' lo en sangre rodó Pór t ierra.

\sí el peniltimo Emperador azteea murió
-,=:.r .diendo a los invaso{es cuando no supo
=.r i ¡  por defender su patr ia!

El distino, úna -vezmás, lrágico y horren-
: r. yenció a quien como vlctima habla ele'
_ _1 n

ANTONIO DE HOYOS Y VINENT

-=-.: !:/.2 -lfoder¡¿¿. Bogotá ' )
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€l niño
_.[dea de Raúinlranaty'¿ 7-agore._

;t.Qe _cl.ótz.,c/.e aine, rnadre?
¿Ae dóncle ai,ne a tii
--Vi,ni,ste de nzis sueños,
de cuanto aneé y senti.

CwaI temeroso pcíja,ro
qwe espet,a el nueuo sol,
estabas esco,nd,ido
t;quí en tmi corazón.

. Est.abas en los juegos
de rui niñcz felii;
! sobre los altar.es,
conxo deida,ol le uí.

¡ O lr rni,ster'ioso emcanto !
¡ Qrod,igi,o d,el anoo;t, !
tener entre no'is brazos
el tesoro rnejor!

Lillus qü0 100 $silafl0 u lints$ q|Is 100 r0 il0

Para distinguir los libros, hace tiempo que

reúgo en uso ina clasificación que responde a

iu.?-o.iooes que me,causan al leerlos' Los

iitiao en libros que leo sentado y libros que

leo de pie. Los primeros pueden ser amenost
irstructivos, bellos, ilustres, o simplemente ne-

cics y aburridos; Pe{o,- unos.y oiros, incapa'

:Es de arrancarnos de la actitud normal' En

una faerza que nos empuja los talones v nos

¡.:-,lisa a esfórzatnos como para subir' En es-
. -,. io leemos; decla.mamos, alzamos 91 3de'

i a;anibio los hay que, apenas corTenzados, llos
1-^^^n lavamlqr nñr.nrr  sr  c ie la t tef fa SacafanLacen levantar, óomoii de la tierra sacaran

:*án y la figura, sufrimos una verdadera: - ' 9 ' I 1  Y  l a  u H u l  a r  s u r r  r t r ¡ u ü

-.""=ng"."ci5n. Ejemplos de t41 género son::ansfisuración. Eiempit-¡s de tal género son:
: trac?rlia eriega, Plátón, la filosofía indos-
'. 
"ica-- 

Danió. Elpinosa, I(ant, Schopenhauer,
:l tr

,.1 
" 
;"u]- Dao iá, E"s pi n osa, I(ar¡ t, Schopenhauer,

. rnúsica t1e tseethoven, y otros si más-mo-

PEDRO ITENRIQUEZ L\RENA.

-. rnúslca cle ljeethoYenr y orros sl rü¿ls IIr(,-

:e stos no meuos raros. Al géner'o apacible de
l oue se lee sin sobresalto pertenecen todos
,,rs demás innumerables, donde hallamos ense- I
-:inza. deleite, unción estética, pero fio el pal-

r irar de conciencia que nos levanta como si
ii::tiésemos revelado-un nuevo aspecto cle la
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lilros qll0 100 soilafl0 u liflss qus t00 ü0 üs

Para clistinguir los libros, hace tiempo que

tengo en uso ina clasificación que responde a

lrr-"*o"iooes que me,causan al leerlos' Los
divido en libroi que leo sentado y libros que
leo de pie. Los primeros pueden ser amenos'
instruciivos, belios, ilustres, o simplemente ne-
cios y aburridos; Pe{o,- unos.y ojro"s, incapa-
ces de arrancarnos de la actitud normal. En
cambio los hay que' apenas courenzados' llos
hacen levantar, como sl de la tlerra sacafan
arra fircrza que nos empuja los talones -v nos

oblisa a esforzarnos como para subir. En es-
tos ilo leemos; declamamos, alzamos el ade'
mán v la figura, sufrimos una vercladera
*n"*nnotució"n. Eiemplos de t41 género son:
- 

,rng;,liu griegai Platóa, la frlosofía indos-
:'.;:. 'al Dantó, Espinosa, I(ant, Schopenhauer,
. , :uúsica de Beethoveu, y otros si más mo-
:.:ios no merios raros. Al género apacible de
.: rue se lee sin sobresalto pertenecen todos
-:,s 

-demás 
innumerables, donde hallamos ense'

.: 'i,za, deleite, unción estética, pero üo el pal-
: irar de conciencia que nos levanta como si
=::ltiésemos revelado-un nuevo aspecto de la

,:f,
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creación y nos incita a moYernos para llegar
. 
a contemplarlo entero.

Por 1o 
^demás, 

escribir libros es un triste
consuelo de quien no se adapt6 ala¡ida. Pen-
sar €s la más-intersa y fecuuda fsnción del vi-
vir: pero baiar, del pcnsamiento, a la tatea
duáóst de escribirlo, mengua el orgullo y de-
nota insuficiencia espiritual, desconfianza de "
oue la idea no viva si no se la apunta: un po-
ü, t"*lrié", de vanidad y otropoco de frater-
nal solicitud de caminanie que, para benefrcio
de los futuros viajeros, maróa el árido camino
por donde se ha éncoutrado el agua ideal, in-
dispensable para seguir la ruta..Pero unlibro,
como un vlaJe, se co*ienza con inquietud v se
termina con melancolía.

Si se pudiese ser honclo optimista, nunca se
escribirían iibros. De existir hombres plenos

de energía, libres, y fértiic's, n-o se- inclinarían
.r.-.,iát 

.con 
letrá muerta el valor inef'ab1e,

' etr remoce perenne de una vida que absorbetía
todos susimpulsos. Un libro not¡le es fruto de
á-*lr.iá" y "signo de protesta. .Nl ul poeta
cambia sus sueñr.¡s por Yers{lsr il1 hay qulen
no prefiera vivir pasioues y heroísmos a caú'

' tarüs, por más qúe sepa bacerlo en tupidas y

bravas^páginas.- Escriben, el que 19 pue¿e
obrar, o^ellue no se satisface con"la obra'
Cada libro áice expresamente o entre líneas;

"nadaes como debiéra ser. "Pone en é1, el au-
tor, io que el hado le niega o la promesa que
no vió cumplida.

i_ _:; :cEa la piuma y se pone a escri_
*:::1s i,iuera todo es potencial para
:,  í : ' rpr.ru;  cuando t<¡do lo inconclu_

_- .r :'* a:.on..que 1o consuma en su pura
-  _  -  : - - - . ^ r 1 a t l .

.  :  : , . : - - l  ién.  de quieu,  consagrado a
:  .  : ' !  j 1 c s l , l ú a ,  r t  S e  h a S t í a ,  p U e S  n o

r  - . r  - r  . r :  s  cos¡rs como el  inconforme,  ya
: :  :  :  - . , .e ,  

Porque nacer  no es veni r  a l
::: . '-:. .Llittas persisten vida ymuerte.

- : .  r : - - . c r se  de  l a  masa  somb i i a  de  l á
: :  _ : . i . iS€ contra toda ht tmanisme,
.  . . ' , ' l , r ¡ tarse con e l  ut r r r r rquu qoé

: -  . ' . : : - ,  _ -  s  l . b ros  que  se  l een  de  p ie ,  i os
-  .  " " " . - , :  : : , . i i lm tSOS.

.  : .  - . , i - -  i racemos cuando,  con.Bucla
:  :  ' - ' - : , t¿ i i tos c l  rnundoi  pero sí  son

i  . : i - , , ' . ' ¡ ¡ i e z ¿ f  d e ]
: : .: ctrctado d-" í;":ff:?"n5 "tT
:-., . -.-r_.,.¿1 concluista parece q,o" oo

,  . . .  . : - . .  - \ -  ( iue es p iec iso vc¡h,e i  para
' r  .  os despicr te y  rc in iegre

. _ . ' _ : : _ a  r i . i  s u p c r h o m b r e  o - d c l

i  - -  , : .  s  re i r ! ' . . ,eban la v ic la,  s in

.  . . .  j r ¡ . ¡ t a  kc r l os ,  y  obsú rve_
.únlo lcs juzgin lc¡s  tem_

\  - '  ' r , - r . r .  ¡  T , ^ , . ^ U e  U n  e n f C f -- . - - 1 . " ' " . . - . . ' . " . Y

: .  . . r . r .  co rno  e l  déb i l  vene ra  l a
i 1 . ' , . t  r -  . l é ^ . - -  A ^  ^ ^ - ^ - < - . .  , r, -.. '  alegre de corazón, el-  

-  "  - . . -  ,  - l  c r r ró r r  us  uLr razux- t ,  c l
- - _ -: cxrgcute, reclama 1o qtri
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LTBBOS QUE t ,EO SENTADO-- - -

'  
.¡Ay del que toma la pluma y se pone a escri_

bir, mientras afuera todo ei potincial para
el humano ímpetu; cuando t<¡db lo incoiclu_
so clama emoción que 1o consuma en su pura
y perfecta realidad!
- Pero ¡ay! también, de quien, consagrado a

Io de fuera, ni reflexiona, ni se hastía,"pues no
muere^ para las cosas como el inconforme, 14que aún üo úace, porque nacer no es yenir 

-al

mund9, en que juntas_persisten vida ymuerte,
sino despreuderse de la masa sombila de la
especie; rebelarse contra todo Ltumanismo.
quererse ir, levautarse con el arranqu. qoé
nos tr¿rsmiten los libros que se leen de ii*, icrs
radicalmente insumrsos.

Yo r:lo sé a qué nacemos cuando, con.Bucla
o Jesfis, rrjnunciarnos el mundo; pero sí son
indiscutibles la noblez¿r de Ia renuntia que an_
ticipa_ el tardío dictado de la muertÉ, y la
saciedad, sin -cuya conquista parece que no
nos vale ia vlda y que es preciso vc;lver Frra
quc un lrrrevo drtior nos despicrte y rcintegre
a la-estirpe iegítin:a ctrel superhorubre oáel
seniidiós.

Los buenos libros reprneban la'vida, sin
por ello transigir con el-desaliento y ia drrda.
Parn comprenderlo, basta leerlos, y obsérve_
se, prlltclpalmente, cómo los iltzpan los tem-
perarnentos sanos y fuertes. porq*ue un enfer-,mo dest'a Ia salud, como el dé6il venera la
faerza; pero el sano y alegre de corazón, el
valeroso y a:ndaz, exigentg-, reclama lo que

-¡

l ,
t -
I
I
f

I JT
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CR,LECCIóN ARIEL

jamás se eflcuentra. Entre el optimista qñe
apúra el goce de los más hondos deleites y el
austero profeta que rrira el valle de lágrimas
en que debemos morar por algún tiempo, a-
caso no le comprendo, Fero respeto a quien
dice: "es preciso", y desprecio y rue río cuan-
tlo paso a la vera del que exclama: ¡qué beilo,
qué bueno!

Y no es que requiera el touo profético, ni el
ambiette trémulo de la catástrofe. Gusto la
gaffia entera que va, del seco estallido del
verbo esquiliano, ¿r la sinforla oi:ulenta. y a-
lad¿r del il iálago platónico; todo 1o que alcan-
za la sacudida [eroica, etr erguimiento tlpico
del alma.

.Me figuro que Eurípides, uno de los libres
y graniles que por aquíhan pasado, compren-
ili6 1o hurnano con tal claririacl, que, rnovitlo
de compasión, se puso a escribir sus visiones,
cuidando de repetir a cada iustante óste
consejo szrbio y s.incc,:rct, par;r el que sorlos
t¿rn sorc-los: desconfín, no te en¡;rías en tu go-
ce, no te X!¡¡nres feliztrrast¿r la hot'¡l de tu ttu-ler-
te: ¿lntes .rro s*,t:les Io clue el dcstin* te ¡"eserva,.
Para qué quieres gJorin., hcrmosura, iir-,d.er...
Nlira la casa de tr)rínmü, {:)ye los l¿¡ure¡ltq¡s
oe L{écu'l¡a. I,a fiel AnrJróniac¿r. cornparte pc'r
faerza el iecho tlel vencedor. Eil per¡ueño hijo
de Héctt'¡r acat¡a c1e perecer, y i1c t,n.la la grey
ilirstre c¡ucda t¿trr sólo la tccti¿r de las troy;r'
nas escláv¿Ls, itirplor;lndo en Yi-tt1o, mientras
camina al destierro. ¡Para quó tienes hijos!

- {

: "-: '- '- ,:t -, ia verdad causaterror, y muchüs
r4:: . : '  -,: - ie los corolarios que cualquieles-

lj i l i  -. r::.: -acablemente sincero podría dedu-
:  -  -= . - : .  s  er-angel ios inmorta les,hanse pues-
:  -  : t ; : : :ar ,  los cuerdos,  con Ar is tóte les a
:  ,  ,  : r : ,  .a  tes is  in fant i l  ,que juega con las

' '  . -. -a tragedia causar alegria con la

-  - - :=-  ier ler  que a lgún día los hombres
'  -  -  : . : : , ia¡ ,  y  por  eso se escr iben todos los

' : - ' .:. ¡ loi vuelven a la calma y al buen
: : - :  .  

-  
l : ' s  l i b ros  que  l eemos  sen [ados  po r -

-  :  . :  3 ' ;€gáln a la  v id-a.

JOSE VASCONCELOS

:  
' ,  

: : . ;  no l iembre  de  r9 r5 .

. ' . '  ' : . l a l¿s .  Nueva York . )
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ftro w.¡:ro iaserdad causaterror' y muchi.rs

G¡ül!ñrnnan ie jos corolar;os que cualquier'es-

i lF¡ ia;-acablemente sincero podría dedu'

F¿ cs:cis erangelios inmortales,hanse pues-
l@ a imre-:ar. los cuerdos, con Aristóteles a
llr c¡.b.e¡a. -a tesis infanti l ,que juega con las
ú¡úEúJs ¡.-::-: rrul-1ecos, la cual nos dice: que es

Ír:qrr:" :e -:. tragedia causar alegría con la
;!Eflr-e*::¿ii, lr del dolor y hacer triunfar el
p'rmi:o: :e ia rida sobre su negaciótr fatal.

,fl¡,r"-x: -:É':ler qu_e algírn día.. los hombres
c!orür:r:{::3r. s por eso se escriben todos los
.li.lim,r:i :=- noi i-uelven a la calma y al buen
m:, : : -  " : :  l ibros que leemos sentados por-

i l . t l ' ¡ü t : , :  c :cJ3n a la v ida.

JOSE VASCONCELOS

.:  : - : r :e: rbre de r9r5,
' 
.= : ie i::. \ueva York . )

t:'i_i ¡i .-

- , "  
'1" , . , j : ¡ f i  ! i l f tüe"

, , .  :  . . . t  : ' .  - 1 , : , ' l í { - i Á
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EL AR,QÜER,O DIVINO 9S

€l arquero diuir¡o
I

\ El rayo uerde

Mis ojos tienen claror
de juuentucl, porque eg)ero
aún Lw uisita, Amor.

Me debe cl sol unfulgor,
Etiad, su fulgor gtostrero:
sr.[ rayo uerde, color
Jel rclterar dc que n¿ucro. - - -

I I

Con¿o una tnar¿lposa -- "-

Cotno una m,ariposa se pürü cn wn espíno,
posd,ronse las alas clel Ensueño cliaino
en rui alma enJbrma y tristc, Pos¿íronse ttn ins[ante
solo: tnas laesTtinosa

plon.ta, 1/(i, nuncu, olai,cln la blunarct rudiantc,
el leae i,ntpulso trénrulo, La graci,u ¡talpitantc
d,e aquel,l,a mariposa- - -.

I I I

Sí n¿i amor es pecado. -. -

.,.¡ ¡;, i  an¿or es pecado,
: , l, i  bien castigado- - - -

P.r :  s i  no lo  es,
.,:lt síen¿bra d,e espinas qweí,nconsciente
itqces lti en mi, pobre alma diariatnente,
t;!,t sc{ngre que ai,ertes U no aes,

,' c ii r1ué cotn pensaci,ones mi,lagrosas,
.:i¿ rltÉ coseclt,a trémwla de fosas

"r1,,¡-ccrd, desprués!

IV

?udierq ser--..

Er',s ü¿erorable, bien amado,
.. .,:le ltobre coyaaón abierto,

- ,-. rltsangrq,. - . . Pero úen cuid,ado:
, :.,7 .jit€ te nazca un ,impensad,o

. 
' 

.t)¡ilr por ml, después d,e muerto!
- - : :',tl'.,iicas serú aano tu gri,to

" 
::;r¡¿it lad trd,gica y ltonda- - - -

:r .; .i :i¿ sü J¿l¿eco d,e grani,to
f i * , , "x , . .  .  .  -  t - tces l  e l  u iento terespond,a!

. . .  . :
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I I I

Si mi amor esltecado----

.,\i ¡ni antor es pecüdo,

.t t. ,t l ,í bien castigado- - - -

P.r :  s í  no lo  es l
t:::'t :i,,nibf a d,a espinas que inc7nsci'enle

i"a,:;: t'i. en nti, ytobre alma d,iardamente,

,-t , t1¡4r€ qwe aiertes u no üest

" a4; 1 t;- Cttit.pensq,CioneS mi,lngrOSAS,

{rf[ ]1r- ,-,-:.Cl¿ct tfém'u,la dc fosas

.i,:rlar,-i des1rués!

IV

?udiera se/'-.--

F-rx iw : :, r,ú.,\e, b íen a,rna,d,o,
f #qdt [,:hr¿ uruzón abterto,

f c *.p¡¡",lrc¡ . - - - Pero ten cuidad,o:

ffit Sn lt- nn:ct un intpensad,o
clyr ptr ní, des¡tués dem,uerto!

,rr,í ¿'ano ttt, gri,to
t r , . i -q fua  yhonda. - - -

ürgríe str in-tl¡tito
s lurlra & granito
clr el eünta teruponda!

,'t
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EI, ARQUER,O DIVINO

Esa rosct encen(trid,ü !/ü se presi'ente,'

.¡tlre las gajos u\rcles de su justil,to.

Eiit¡r, los gnjos uerdes su carne santa

t s ,qt nílagro.
,'Pr;ro cuúndo aerelnos la rosa abierta!

D,,.rs etcrno¡ tú rumcq, te preci¡titas:'
.,,'r: tl /¿ontbre se angustía pcrqae es efím,ero'

, 9,;ii,Lr, cuán[Lo aerem,os la rosa abierta!

V I I

El Yi¿lt¿ico

i; ¡¿oclte. Hace frí0.
: i., i-' l cuntor.
.i. ,1t.c sc t)(L,t/a ytara siemltre, Dios mio,

¡ , :)'r uírítico tli'uíno dlel amor!

Al,lADO NI!)RI/O
: : : -nos  ¡ \ l rcs . )

101
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:, ^ttta tu boca,
:.uca rírginal, cáliz uaclo

que llcnaré hasta el borde con mis bcsos!
Am,or, dame tqt,boca:

Iq llaue de coral que abre las yruertas
de todos tus incólwntes encanlos.

Amor, d,ante lu boca:

¡Alytha escarlata del pl,acer que ansío!
. - . .Recorreré deqtués todas las letras,
hastd"la santa cenega en que el tnisterio
tiembla del sr:r. - - -

¡Amor, dante tu boca!

V I

1 l tL  espern t¿do. - . -

Pasan las hoscas noches cargadas d,e astros,
pasü,n los cegatlorcs dlas L,ermejos,
pasa el gri,s cle las lluuias, lruyen las nubes
¡. - - -U tú es,¡terando!

¡T,ú eqterand,o y las h,oras no tiencn ltrisa!
¡ Con, tlttó lrcre,?a, mu,cuet¿ las ltlantns tttrpes!
las aeinticuatro herm,anas l,leuar parecen
suecos  de  p lou lo -  - . .

t '

- l ; lts J:_,

l .  -ü



7W1
*  :  . .  r '  ' :

i  , ' i

.J

' i t

h f , r

5fl*r

Ef, aRQÜERO DtvINO 101

',. t-:; gajús L^ercles de su justil,to'
: q

flil f,r

, . :.o tn'.\'-) u-ef emls Ia rosa abiertu!

l. s ,lir.jos üerdes stt cürne süntü

. . ,: .. l ,r lt.O,

' .  -.tt i¡¿rL.o ueretnos la rosa abierta!

, , . . ! ii t¿?tlxc(t, te PrecíPitas :'

:irtt'¡- Se angl{stia pcrque es efínxero'

V I I

El vídtico

AIJADO NLRI/O



[a franc¡a y la guura

"Tete de France, mult estes dulz pa|s......

Este verso de la Canción de Rolando, tan

tierno, tan añejo y tatl fresco, ¡ cómo se 1o sien-

te venir, no solamente de la profundidad del

tiempo, sino también de la de un sentimiento,

que aun en nosotros extranjeros es antiqulsimo,

inmemorial, hecho de las prerli lecciones de nues-

tros antepasados. Pues nos parece que no es

únicamente desde el despertar de nuestra cons-

ciencia intelectual, ni tan sólo a causa de 1o qué

le debemos por la iniciación de nuestra inteli-

gencia y de nuestra sensibilidad en la belleza y

el orclen del sentido francés de la vida y de 1a

verdad, que sentimos tan espontáneamente, tan

filialmente podrlamos decir, este amor a Fran-

c ia.
Así bendigo yo la suerte que me ha permitido

tomar, muy humildemente' pero de muy cerca,

mi parte de las alarmas y las esperanzas france-

sas en esta guerra. Creo que' en vez de huir

habría yo acudido de lejos. ¡ Presencia más que

ínfima y por der,nás supérflua, la mfa ! Pero yo

- - \

i i :
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LA FRANCIA Y LA GTIERRA

hah¡ía sentido una especie de rem<¡rdimiento al
:o hallarme en Francia como .junto a una per-
so:ra bien amada sobre c¡uien se cierne una cala-
r ¡ idad.

Los primeros presagios, cargados ya de la
termenta,  me sorprendieron bajo e l  c ie lo del ica-
do de Turena, a ori l las del Loira indolente. \¡i-
s i ta l ,a  sus paisa. jes sensib les corno una a lma,
sus ciudacles ennoblecidas por tantos siglos de
bella historia, sus casti l los fanrosos. ¿ Dónde ex-
l:erimentar más honrlamente 1o que había de
': '¡uta1 y monstruoso en la agresión ?-Cuna del
ar :  e  y  de Ia poesía d. '1  renacimiento f rancés,
centro de 1a rnonarquía de Carlos VII a Francisco
i .  es e l  lugarr londe r ¡ás v is ib le ymás penetrante
s= e,erce e l  encanto ant iguo,  y  tan noble,  de 1o
:'-r: es rrás francés en la raza: el gusto de la viJa

: : :  -= l i - ¡ente,  ornar ia de todos los lu jos del  ar te,
-= ia  g lor ia  y  de la  voluptuosidad.  Esta c lara y
-.-:.:.: Turena, tan impregr.rada de pensamiento

"  - : :oe.^ ía,  dc.  una bei leza tan humana,  ¡cómo
: :  :  r : rsuade s in esfuerzo y nos conquista s in
- ' - : . : - ' : ra  I  F ineza en la  mol ic ie,  grac ia en la  f r rer-

, ,  = . - i : i t ua l i smo  en  1a  vo lup tuos i r l ad ,  t odas  l as
- :  - :  - :s  ¡on 1os correct ivos que la impidsn s¡¿-

,  , -  r  . .  :  ,nr -er t i rse en defectos,  se 1es hal la  co-
:  :  : ' . :  : ;s  es esta p ingi ie  y  sablosa t ier ra.  Se
. .  . " : - - - .  q ' . l e ,  aun  en  un  s ig lo  en  que  e l  sen t i -
r- :rr- :: -a naturaleza no había entrado toda-

S  ; '
t d .

F: $:
?;r ':E"":'



L¡ PBA}|CIA Y LA GL1ERRA

:;--:-: se-::1: una especie de remc¡rdimientoal
:,: : '--¿-:e el Francia como .junto a una per-
¡:r¿ :i:- a=a,fa sobre quien se cierne una cala-
. : : : i  :

1: :  ; : : : : : :  - .s  presagios,  cargados ya de la
*lr-:*rÉtt: :::= scrprendieron bajo el cielo delica-
:¡: i: -::tr:-,-. a ori l las dei Loira indolente. Vi.
¡ n ¡ :¿  . : : = := i . a j es  sens ib les  como  una  a lma ,
rm* : : : : :  - :s  ernoblec idas por  tantos s ig los de
' : " ,_- , : '  : : . : : : i : r ,  sus cast i l los fanrosos.  ¿ Dónde ex-
I ir*-r--ri i .-:r :::és hondamente 1o que habla de
' - : : . "  

I  : : - - - : : : t : uoso  en  1a  ag res ión? -CUna  de l
L- É : ' := --. poesía del renacimiento francés,
: . : : : :  : .  . -  : . -^ . i iarquía de Car los VI I  a  Francisco
-  * - .  . - . : 1 , . " : 1 : : : de  r l ás  v i s i b l e  ymás  pene t ran te
¡ :  :  . : : .  =-  . ¡ : : -nto ant iguO, y tan nObie,  de 1O

ir i  : f  - : : :  - : : . : : , : jS e i r  la  raza:  e l  gUStO de la Vida
¡nr rr lr: - i : . : ::3 :a de todos los lujos del arte,
ir¡ .¿, s , -:, ' ,- := la voluptuosidad. Esta clara y
mnirct  l : : : : - ¡ . : . - :  lmpregnada de pensamiento

S,üpr* : - - .  r : ' ' : r ! -  bel leza tan humana,  ¡cómo
qñilnr*:m j: s::, .-.:ueizo y nos conquiSta sin

I  F: : . . : -  =: .  -e : r r l ic ie ,  grac ia en la  f r rer-
' i : : : : -  

e :  ia  voluptuosi r lad,  todas las
. : , :  : :  : : : - ' t iv . ¡ :  que Ia impiden exa-

: iS:  : : t  - - : : rCIOS, Se leS hal la CO-

€:: ., i : i ;. i : -u sabiosa tierra. Se
li¡f.::: :: -.:glo en que el senti-

le¿¡ i-, i:abía entrado toda-
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COLÍCCIóN ABTEI,

vla en las almas, hubiese un Lafontaine para

amar:
ces provinces

qu'entre tous les plus grands Úrésors

ont toujoars Placé nos Ptinees.

Se. comprende que BaTzac pidiesc, para vivir

allí"sin enojos" un terreno, un pequeño casti '

11o, una bella biblioteca. ",fe quitte toujours a

regret ce vallon solitaire, decía. Le silence.v

est nterveilleax." El escuchaba cón pasión ese

silencio, hecho de1 rtlmor de siglos magnlfrcos y

de bel ios tumul tos apaciguados.
El corazón se oprimla al pensar que tanta

gracia y tanba nobleza iban talvez a ser ultraja-

das por el alemán. Pareclan sin defensa contra

la brutalit lad, adormidas en la límpida dulzura

de sus horizontes y en 1a pan de los holrrb¡es'..

Pero i no era aquel el país de Lemaitre, espír' i tu

hecho a imagen y semejanza c1e su propia tierra ?

Ese suti l, ese ondulante, que parecla débi1 y

frágil a faerza de fineza, ¿no fué también un

combatiente encarnizado contra 1o que tendía a

destruir 1a lrermosura de su I 'rancia tradicional ?

Su escepticislno no era sino una elegancia nra-

ravil losa para insinuar mejor, y mantener, 1a

f uerza cle su ideal. Lo mismo iba a pasar con

todos. Vcíanse ya, en todos los rostros, los signos

reveladores dcl fondo de la naturaleaa francesa,

heroica y lúcida cqmo ninguna, oculto en la ame'

n idad de 1a v ida ord inar ia bajo apar iencias

iespreocupa6"t s frívolas. Todos, 1os más su-

perhciales y 1os más rebeldes, se les veía cogidos

1'^ pot 1a común angustia, soliviados por ei co'

rt úrr ur-rtot. Iii espíritu d,e Ia"Donce'l1a ¡esucitaba

en esos caminos, los mismos que ella recolrió

1:ara"bouter deltors" a1 invasor'

I i1 amigo con quien hacía este paseo, e1 histo-

riador peruano José de la Riva-Agüero, con

su polente y seguro sentido de la historia veía

vtn i r  1o inevi table y mc dccía sus razones,  mien-

:ras 1os gobiernos prosegulan sus discusiones

;adeantes.-Desl izábase e l  automóvi l  por  entre

-rs  campos t lue aguardaban,r icos,  rubios,  co1'

::ados, la cosecha tranquila' El espíritr 'r sobre-

: ,: i t lo por los sombríos presagios' mirábamos

,:-i1 clispersa be17eza, inconsciente y por 1o mismo

: r : .s  la tét ica"-¿ Qué iba a acontecer  ? lTe acolc ié

: : ' i  r :1CCS, no só porqrré,  c1c1 verso de Vigny l lue l -

- :-:: j :L atlrarsularse a amar io que talr 'ez t:o se
'  . : : :  dos  vcces . . .

\ -c l r i r .nos a París  en la  tarde del  3r  de Jui io .
--: trande urbe cn fiebre hervía ya en 1a l l:ás

: - . : ' . : r  , le  las có1eras,  pero retenía su í i l lpetu.

,  . .  : r .  con. to en sus mejores días,  e1 sou tota l  dc

: :  ' : c i a .
- :  

he i1c iac lo su '  rec into desde entonces.  La

.  ' ,  r : ' .o ,  l l t les,  sefcna en los días dc cspectat i - ' ' : .

:  - . , :  - . 'ñera en las noches de angust ia ho: 'a- j : -

I,A TRANCIA Y L.A GUERRA
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nidad de 1a vida oidinaria bajo apariencias

despfeocupadas o frívo1as. Todos, los más su'

perficiales y 1os más rebeldes, se les veía cogidos
ya por 1a común angustia, soliviados por el co.

mún anror. I l l  espíritu áeIa'Donce11a ¡esucitaba

en esos caminos, los mismos que ella recorrió

para ".bouter dehors" a1 invasor.

El amigo con quien hacla este paseo, el histo-

riador peruano José de la Riva-Agüero, con

su potente y seguro sentido de la historia veía

venir 1o inevitable y me decía sus razones, mien-
tras los gobiernos prosegulan sus discusiones,
jadeantes.-Desiizábase el automóvi1 por entre

los campos que aguardaban, ricos, rubios, co1-
mados, la cosecha tranquila. El esplritu sobre-
cogido por los sombríos presagios, mirábamos
esa dispersa be1leza, inconsciente y por 1o mismo
más patética.-¿ Qué iba a acontecer ? X{e acordé

entonces,  no sé porqué,  delverso de Vigny que a-
conseja apresurarse a amar 1o que talvez no se
verá dos veces, . ,

Yolvimos a París en la tarde del 3r de Julio.
La grande urbe en fieb¡e hervía ya en 1a rnás
santa de las cóleras, pero retenla su lmpetu.
Daila, col-rlo en sus mejores dlas, el son total de
la Francia.

No he c le jado su.  rec into desde entonces.  La
he v is to,  pues,  serena en los días de especta, t iva,
sagaz y fiera en las noches de angustia horada-

1
#



;
*t

106 107cor,ncctóx antnr,

das por los rayos vigilantes de ios proyectores.-
La ínvasión tocó a 1as puertas;íué rcchazada,
vencida.  Salvad¿r.  la  c iudad cont inuó revest ida
de gravedarl arcliéÉ-rc, de heroísmo sin énfasis,
sin miedo bajo e1 ojo del j lestino. Iam¿ís la amé
ni  1a adrni ré tanto.  El la  e ia e n1-onces,  de veras,
el centro c1e gravifación dei rnundo, eI corazón
que no podía Cesfa l iecer .

Sobrevino la victoria dcl X{arne" ¡ LTn milagro !
exciamai'on a1g,.rnos, Sea, si nri lagr-o l-ray en que
la l 'rancia se haya haila"clc a sí misma, tal cual
la rnodeiaron siglos de deshordarrte, gr:nerosa y
feiiz bravura, en la continuidad de su histori¿r.

Cuanto a la bataila misnra, ¿ c1ué milagro en la
obra humana de ia rn:ís alta ciencia servida ttor
el perfecto valor ? I-a lrrancia, a la hor"a dc la
pruetra, ha1ló vivjcntes ias fucrzas dc su pasado.
Parecía haber roto, en sus juegos peliqrosos y un
poco locos, esos .¡icjos ::esortes c1c tl,n bello tem-
ple: los encontró rnás flexii¡ les.

Ciertamente habla de clue asontbrarse. I-Iabría
podirlo decjrsc qu-e ulra frase de I{enan a l)erou-
lücle, contada por l3arrós, era 1a consigna de la
mayor partc de 1os cspíritus : (let-lne hontwtc,
Ia Francc se nteurt; nc trottí.¡lcz pas soo a,r:-o-
t1ic" ... Ir¿rrccía clejalsc nrorir gozanr..lo cle las su-
prclniLs rlcl icias do srr agoní¿r, r()(1ca(lí l t ir l .tocLal;
clcnr¿L si¡rdo cxclusi v¿Lrneni e rntsi cr.Llcs, r1c: ¿irt i slas
demasiado conscicntcs cle su extrañeza, de pen-

LA FR,ANCIA Y I,A GUXRR,A

: , : : : 'es demasiado desl igados,  especie de d i le-
'  : - , :  r  ¡or  demás intc l igcntes que 1e aconsejabal r

- - : :ancia del  desdén de 1o que no se puede o
:  : :  1 : iere retcner  por  la  fuerza,  y  que no la

"' ¡: l ' ,- isto nunca nris bellr que con su rostro
-  : , . : r ' ;aCo y su sonr isa demasiado f ina, . .  En e1
- .s : ' r lc ic i io  y  la  incohelencia de las aspi tac io-
:  -s ,  . - i r  e1 abandono de toc los,  tan sólo los po1ír i -

S .:1-rrr.sur&Lran su l¿rbor r1e ruina. Los sabios no
:  ' - . i r  s i i ' lo  p¿i fa su c iencia,  ídolo abstracto v s i i t

, : : : , ,  a jcno a 1as v ic is i tu t ies de 1a hora;1os f i ió-
:  s  r ro arnaban s ino e1 juego de 1as ic leas pel i -
, - :í-s .. in cuidarse c1e 1os aturcilr-los quc ies 11cr'¿r-

.  : .  csta.11ar  cn medio de ' la  nul t i t ' - rc i ;  los pce -

: . i : ' i ían nás c lue sufr i í r  c l  misrno Baudel¡ . i ¡e ,

'  
.:r t)rüh{t oit / 'nrtion tt ' tstfas /tt sot/} '¿t/ t, ' i . ."

' , r . : , ," .  sin cmtlaigo, sobre todo entre 1os

.  ¡ i¿1 l ¡an  voces  de  a le r ta ,  r ,  carec ían  dc

. :- t . leucia para con 1a,s cluirnc- 'ras. ()ucr ' íal
- u. '  1e ¡g¡¡ lzanle no estal)a sinc-, pór' f i ¡13-

: - , r , rec i r1a ,  y  la  sacudían ,  no  s in  r tde :z : : ,

s  tau  pro l t tos  a  enc lc rczar  y  a  ob la r ,  t c -

. :  , .  su  p rec ip i tac ió r r  1o  ec l iase  to i lo  a  p i r -

: . : cn tec i i l i en tos  v in ic rc r r  a  r la r ies  razón.
- r ,  r  cor r  e l  a lma r l c  an temano l i s ta  a  r .s -

: ,  ;e  v  a le r ¡ r ía  ¿¡1  d , - .sa f ío  l i r cv is to .  Por

. .  . ¡ i , - i l L t lo  V incent ,  c1  hCloc  dc  l : l l tes t

: ' .  : : :  "  L' , l ¡ t¡ ' tcl  r , les ¡ lrntes" rogaba tr i :
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sadores demasiado desligádos, especie de dile-
tantes por demás inteligentes que 1e aconsejaban
la elegancia del desdén de 1o que no se puede o
no se guiere retener por la fuerza, y que no la
habían visto nunca más bella que con su rostro

extenuado y su sonrisa demasiado fina... En e1
desconcierto v 1a incoherencia de las as¡iracio-
nes, en el abandono de todos, tan só1o los polít i-

cos apresuraban su labor de ruina. Los sabios no
vivían sino para su ciencia, ídolo abstracto y sin
patria, ajeno a 1as vicisitudes de la hora; los fi1ó-

sofos no amaban sino e1 juego de las ideas peli-
grosas sin cuidarse de los aturdidos que les l leva-

ban a estallar en medio de la multitud; los poe-
tas sufrlan más que sufrió el mismo Baudelaire,

"¿l'ttn tnonde ail /'action n'est/as /¿ s&ur dl ¡'é2,e."

Algunos, sin embargo, sobre todo entre los
nuevos, daban voces de alerta, y carecían de
condescendencia pata con 1as quimeras. Querlan
prob4r que l¿ agonizante no estaba sino pérfida-
r¡rente adonnecida, y la sacudían, no sin rudeza.
De verlos tan pronlos a enderezar y a obrar, te-
mlase que su precipitación 1o echase todo a per-
dcr: los acontecimientos vinieron a darles raz6n.
Se hallaron cón el alma c1e antemano lista a res-
ponder con fe y alegrfa al desafío previsto. Por
boca de1 soldado Yincent, el héroe de Ernest
Psychari en"L'Appel des Armes" rogaba toda
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una generación: "Sergzeur, decía é1, faites eyte

.7e sois fort et que je ttte beaucatsp el'enne mis" .
El voto fué escuchaclo. Anunciaba, desde ¿Lntes

t le  la  guerra,  a lmas de héroe s:  y  hasta chocaba
por eso:  t lues ya e1 penacho,  así  no fuese r r :ás que
puramente in te1ectu.a1,  no se usaba en Francia,
como en previsiún <le este heroísrt ' io ingenuo y

espontáneo de 1as trincheras, el1 que abunclan los
más sencil los, 1os que no ol,redecen a teorías y

acaso ignoran e l  a lcance de sus actos,

Y es emocionante e1 ver, a su lado, a aquellos
que subtil izaban quizás un poco deilasiado sobre
la idea y el sentimiento de 1a patr:ia, defendicín-
dola hundidos en la tie¡ra. Con:rprenden mejor
ahora, y derluestran qtle la patria no es sola-

mente algo ideal y un taflto vago, sino I 'a t ierra

misma, y está preseutc en cada ret¡,tzo c1e tierra

loc losa y sagrada.  Vucl tos así ,  c lcs¡ ,uós de tanto
rcf in¡¡L cn e1 vagalr r rndoo i r t tc lcct t t r r l ,  a l  rnás c lc-
r¡ental, a1 rnás antiguo lrpergo r1c:1 lronrl)ro ¿rl suc -

1o de 1os sLlyos, ttan recuper¿tclo utt¿r cspccie c1e

candor l iero ico.

Y todos, los más bastos colxl) 1cls ln¿is cultiva-

dos, sienten con igual ccrtidumbre 1a belleza de

esta glrerra suprelra rl irc sall 'a c1c la garla c1e

fuerzas bajas v frenét,icas 1a l i l .rcrtad clcl nrunclc.r
y 1as aspiraciones de1 hombre a 1o quc coustituyc
e1 atract ivo y 1a nol r leza c1e la v jda r l lo t lc t t ra:1¿.

posibil idad para cada cual de gctz¿¡ 6" la plen:-

: . . ] \C IA f  LA GUEERA

_ , : ' . ' : iua i idad en e i  espiendor t ran.
:  .  ,  _- - , . ! ' \ . ,zac ión despejada de su perpé_
, . ¡.. al abrjgo de matanzas estúpidas,
.  .  .  . .  . ' - .  tU faS.
- .  : ,_ ' - : r - , l r  que s iempre  f r ré  la  d iv i l la  fa ta_
.  ;  -  . . : ' ,  c ia  e l  tener  que < lesempeñar ,  en
. - :  . : r  qüe an iesga la  p rop ia  v ida ,  un  pa_

: ,  . : c r a s a  l a  m e d i d a  d e  s u s  i n t e r e s e s  y
. .  " : .  .u  i , jea l  has ta  i i l en t i f i ca r lo  con e l  de
: . : , :  I  cn  cada e tapa d , . :  su  evo luc ión .  ] l s

: . :1 ":rt ' i r teta en presentir las auroras en-
: .  . . ,  n .  c i t e  d c l  ¡ o r v e n i r .
.  r ; ' ; ien nlás ha ennoir leciclo esta lucha

'  : ' : : ,  j c , r t r '1o  es te  car¿ lc te r  t rasceuc lcn tc ,_
: .  _ , . :a  a l teza , -de  conf l i c to  de  c l i iecc io .
. . . -  : ,  c le  r i ¡ama de ideas  esenc ia les  a  la

. : ra l . -Y  es  e l la  qu ien ,  con  su  t r iun fo
: ' ,  : ,1 genio lat ino, el írnico c1e veras
, : t  - . i r  r r r i s ión  tu tc la r .

.  ,  ' .  . : ,r  la enormirlad de esta guerra, cuya
".: .raciru.a cubl.c cl.  rnundo, créese gc.'  - :(r .rci talará ei colnicnzo de una cr¡¡_

, . - .  , , c , i rún  med ida  con las  o t ras .  I ln -
..  Jis pr.obable r,¡uc los histor. iadort¡s

,  ,n t i c in r ien to  tan  un ivcrsa l  y  n re-
.r f  iai :  cralt  dicisarnclt te el ciclo cle

: r .  : i . rba jo  11c  1a  er l ¡d  con l .cmporánea.
.  - , . : : r !1 t tc  c l  t r iun fo  de  A lemani¿r  e  i
-  - : .  r t n i n a r  U n  C a m b i O  d e  n o r f e  r ¡ ¡ , .  .
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tud de su individualidad en el espiendor tran.
quilo cie una civil ización despejada de su perpé-
tua pesadil la, al abrigo de matanzas esthpidas,
de criminales locuras.

. 
Sabe el mundo que siempre frré la divina;fata-

l idad de Francia el tener que desempeñar, en
aventuras en que arriesga la propia vida, un pa-
pel que sobrepasa la medida de sus intereses y
que exalta su ideal hasta identif icarlo con el de
la hurnanidad en cada etapa de su evolución. Ds
cada vez la primera en presentir las auroras en_
cerradas en la noche del porvehir.

Y es ella quien más ha ennoblecido esta lucha
atroz, imprimienclo este ca rácter trascendente,-
de tan trágica alteza,-de conflicto de direccio.
nes morales, de drama de ideas esenciales a la
vida espiritual.-Y es ella quien, con su triunfo
mantendrá al genio latino, el írnico de veras
creador, en srr misión tutelar.

A jazgar por la enormidad de esta guerra, cuya
fatídica envergadura cuble el mundo, créese ge.
neralmente que señalará el comienzo de una era
diferente, sin coniún medida con las otras. En-
tendámonos. Es pr:obable que los historiadores
escojan un acontecimiento tan universal y me-
moraL¡le para cerrar grandiosamente e1 ciclo de
las.fuerzas en trabajo cle la edad contemporánea.
Pero es únicamentc el triunfo de Alemania el
que podrla determinar un cambio de norte para

t
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el espíritu de los hombres y la vida de los pue-

blos.-La victoria de 1os defensores de la civili-
zaciín no puede sino afirmarla en su esencia, de

una virtualidad infinita. No es, creo yo, sl ¡úme-
ro o'.1a potencia de ios ejércitos desatados, ni la
importancia de las naciones en campaña, ni los

cambios de geografía po1ítica resultantes, 1o que

fiaerá. transformaciones substanciales para el

alma y la dirección de la vida moderna' Antes

que impelida por la brutalidad de una guerra,

la humanidad emprende por rumbos inexplora-
dos, entreabre no vistos horizontes conducida

más bien por principios de una moral nueva;
por grandes corrientes de ideas más bien que de

hechos, por fuerzas operantes de 1o interno a lo

externo, en los esplritus primero, en 1a realidad

enseguida, tales como el Cristianismo, el Renaci-

miento. la Revolución.

¿ Surgirán de esta iid. siniestra ú"uevos princi-

pios directores ? No se 1os ve todavía despuntar.

Lo esencial es habernos ya l ibrado de la domina'

ción alemana. Alemania habrla reinstalado de

permanencia entre los hombres el estado de gue'

rratal corlo afecta de verlo reinar en la natura'

leza. Ella conduce la guerra proclam.ando que

no hace sino obedecer a las leyes generatrices
reguladoras de toda existencia. Interpretación

falsa, desde luego, puesto que en la naturaleza,

el principio de destrucción se ejerce de una espe-

j 'por  razones v i ta les;mas no se ven
_ie 

per¡os organizadas contra otras
..: perros, íri se entredevoran los cuer_
: --ancia, en 

.cambio, trace .sta gu"_
.-: r. maravil losamente,_qs¡sidei¿n_
.::-:-sor, pol el hecho y la iniquidad

: : :  _ : : .  corno un descenso best ia l  de1 es-
:a:ic esfueruollevado a la altura de

"-: ' , '  consciente. La hace teniéndole
- : : . .  :  la  condic ión de nuestra especie,
, .  - - . ' ias desprencl ida de la  barbar iá
,  . : . . :endo que en todo caso,  1a bel le-
.  - , " -  hombre consisten enpoder er_
,..- 

_: 
,,.*" nataraleza, para corregirla

: . . -  -  S - .  j :  después de la  horr ib le ma-j : . : - -:: i¿. razón victoriosa impon.
:  . :  _ : . . - : r : :s  fuerzas animales,  habrá

_,  -_:  - . *e los g lor iosos,  un vuelo a l_
.  , : -  : - : : : .  r , ina ref lorecencia de a le-

:  _  _: :  e i  tnundo,  la  sonr isa de

.  ] \ZAI-O ZAI,DUMB]DE
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cie a otra, y por razones vitales;mas no se ven

bandadas de perros organizadas contra otras

bandadas de perros, ni se entredevoran los cuer-

l,ss.-La Francia, en cambio, hace esta gue-

Íta,-y la hace maravil losamente,-considerán'
dola en el agresor, pol el hecho y la iniquidad

de la agresión, eorno un descenso bestial del es-

píritu, con tanto esfuerzo l levado a la altura de

la vida l ibre y consciente. La hace teniéndole
por contraria a 7a condición de nuestra especie,
más que a medias desprendida de la barbarie

originaria.; y sabiendo que en todo caso, la belle-
za y orgullo de1 hombre consisten en poder er-

guirse contra Ia ciega natutaleza, para corregirla

y sobrepasarla.
... Esperemos,que después de la horrible ma-

tanza, enTa paz que la razón victoriosa impon'

drá a ias turbulentas fuerzas animales, babtá

por encima de los duelos gloriosos, un vuelo al-

ciónico de esperanzas' una reflorecencia de ale'

grlas.
Lucirá de nuevo sobre el rnundo, la sonrisa de

la tr 'rancia eterna.
GONZALO ZALDUMBIDE

(Lah'ts. Qnito.l
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Sobrc algulto$ dramas üe lb$en
No potlentos 

.uiair 
stn grandeza'

I ,A GRANDEZA

En los dramas de Ibsen: Sol¡res el construc'

tl lt-pl"queño EY.ot{, ^Cu7n! 
d:^v:::::::

Lv" *^ t-- t  ^" 
tn Botkrnan' se trata en

de la  muet te  t t  D | t  r - - , - - - ^  r :
ff"iáJáffi l"á'lii"t'"ic': si trar als111 d];
i:#:i"-;'1;;;;;il; ¡- r*s pérsJnajes' tr

é ; ;;;; " a "Á i i r.t, * o' d',1 ? . ::1;'1 1l ̂  li' ll,'.1\vLtauuv """r:"--^--1o's 
t '  viven en condicio¡es

r i q u e z a s , s o n e s t l m a c -  "  , - -  r ^ r . ^ * { . r a a  l ; rilüffi i;;;l;ii ;: tT r"",,"""1, l1l:'l: ? "5:tot.r,  y ?.q.:1t_de 
todo

REPERfoRtg BIBLIoGRÁ.¡'Ico u3

_ 
.:_- rorque poseían ana úqaeza enor.n , :  :  - :  sa lo r .que los  tesoros  de l  mundo uo_ : - - r :.ooer de pagar; poseían la grandeZa

" trri :: 
-,.:::o dc su fe eu su arte.

-  .  - : ; ¡c le  zamás que e l  pnn d ia r io ,  mást i  x:  :  : .  r ¡ocl idades, más quie las r iquezas y'- . ' .  .  .  ,  : rsoros del muudó, 
""  

n."" , ."r i "  áir " :. ;_:ra que viva: C-risto vive en Ia cruz,{ - : . . -: _ i ,lario vive en Ja prisión u-untond"-r r - .  -_ : :  je r te ,  e l  opr im idoy  hambr ien tc ¡  v i -r :  : : -  )  _: .  _ ' : ,oza cuando hay álgo g..o¡.  qo.JL' :  - '  : -  =:  a lmá.
; i :. 

.: _:jo.: 
,precisamente en el drama único,

j  r , .  . ,  -  '  . .  , ,b . je to de r iuestro estudio,  Solnes v. !  :  -  :_ : ._r losos en la  lucha por  Ia ex is ted_
c,- ¡  : .  , ._ : :  en ot ra lucha que 

" ,  
lu .  qoaao"t ia_

ü " 1  .  : . : ! : r a n d e z a -ferencia en los caracteres cle lc¡s perso.nalls. c-t

;;l';; 1". ácomete "'o"?l jyl':n el mrsmo

áJtiu ti."enlas rnisma¡ alcg1ías' , ,"tii.'aiutá nnito es de tanto más-interés'
po r c u anto 1::,1'^ lr :fff; ni#*ri i"T.lj.
nómcno grandloso:
ción v la vida'"'é;l*;;'iéoi"" el consttacror), v ry!:l

.  .1: : ,  _s aj  término grandeza una signi f i -,5n : : . _,luta: el salvaJe posee la grÁla"ru
:-:l¿ su ,rro ¡, plaia ul 

"olt; 
;;;;:-  .  -  s adornos infánt i les; el  niño cualt-:  : : .  € i  nlundo de lo maraui l l "so; iás. -  : : i t ivos cuando adoran É; i" i ;-  s irs tbrmas di ferentes; to.  pu"Ui"*

: : r.i legan al ideal de patria, .;;i;:
"  : : - i l i smo,  e tcé tera .

:  _  L , ,g iandeza no  imp l ica  necesar ia_

il;;é;1t-"s y Rubek no son dichosos'-"Éoto*" 
es aiquitecto y Rubek ttti,tt-^^-

Ambos son creadores' Sus obras les propgr-

cionaron en un tiempo una sattslacclon iE-

meflsa,

- r '.-.1,-rr moral e intelettuat; to qo" 
-.s

.  _.  . .Lir-aje provoca oou, 
"oori"r '  "o " i: : '. r.e grandcza acreedora en el niño

i i  ' :s : : .gaclonesr  
apenas la notamos.

r i-_1; rrecuencia áfirmando 
"".JüJ

r i -
F::

'i::.
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Vivían, porque poselan una riqueza enor''
me, de un valor que los tesoros del mundo no
tienen el poder dé pagar; poseían la grandeza
que les vino de su fe en su arte.-  

Y la graudezamás que el  pan diar io,  más
que laJcomodidad,es, más_que las riquezas -v

$fsefoero:BlÉ¡r,ryÁF

ttdo. los tesoros del mundo, es necesaria al
z'irz; lbslo .r'i-ve.ez la .syz

o riYe en la prisión aufl conde'
d oprimido y hambriento vi-

hav algo grande que

te en el d,rama único,
de ouestro estudio, Solnes y

eo la lucha por la existen-
lucha que es la quesostie-

ioo graod. za vna signifi-
d salraie posee la grandeza
ao.r plata al culto lnerca-

; int'antiles: el ni¡o cuan-
de lo maravilloso: los

cuando adoran Ia divina
a-s dit'erentes; los pueblos
al ideal de patria, socia-

etcérera.
no implica necesaria-

noral e intelectual; lo que es
rje provoca una sonrisa en el
grandeza acreeilora en el niño

iones, apenas la notamos,
afirmando úuetras

,l
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COLECCIóN ARIET,

granóeza negamos ia presencia de ella en los
demás.

En el hor¡bre que sienta y piense, la grande-
za necesariamente se proúuncia en alguna
f<rrma: dedica su vida al arte, a las ciercias, a
la religión o filosofía, toma parte en los movi-
mier¡tcs sociales d,e razas, grupos y clases,
guiado siemprepor un vivo deseo desatisfacer
aspiraciones intrínsecas que nada tienen que
ver con apetitos y deseos puramente materia-
les.

Fué un largo ypenoso camin,r en la historia
humana la conguista de la grandeza, Targo
porque ernpezí en los tiempos remotos, peno-
so porque constantemente el hombre tonló
por grandes los ideales estrechos, y hoy toda-
vía su grandeza es su patria, su pueblo, su ra-
za, y no toda la humanidad y con ella el Uni-
Yerso.' 

Sólo en pocos, muy pocos casos, en el seno
de la bumanidad nacieron hombres que no de-
bíaq conquistar la grand,eza, porque la po-
seian, y toda la vida de estos poco elegidos
erala lucha por Ia realización, ! no por la
conquista de la grandeza.

Estos hombres-dioses fueron Buda, Sócra-
tes, Cristo, S¡, int '2¿, Cervantes (Don Qui jote).

La gra1deza puede proporcionarla un obje-
to: urra f lor que adorna la mej i l la de una niña,
un juguete para el salvaje,un tenrplo lleno de
imágenes adoradas, para el  crevente, un labo-
ratlrio coo uputatos y rnáquinas para el in-

vestigador, y,puede ser u¡a mera ilusión, peto
slempre ¡ 'en todos los casos representa un he-
cho srn el  cual es imposihle imaginarse la esis-
tencia de Ia humaniáad 

"o "l 
p?.udo y .l pr.-

sentc, y menrJs todavía en lo futuro. 
-

_ l'omando como substantivo Je la grandeza
lo restante,.lo sobrante at homli. á8rpoe. de
la satisfacción de sus necesidades mat'eriales.
no e.ntramos por ahora en detalle sobre su
posrble causa: indicamos tan sólo que puede
ser la vanidad, y puede ser uua 

"his;t 
di*io,

que está en el hombre, puede ser un sintimien_
to egoísta, _y puede sei una aspiración hacia
lo s,ublrme; Ia-g^rand,eza se nos presenta en sus
muttrpres y drfereutes fo_rmas según la época
¡rs.tonca y:egúl el grado de deéarrollo inte_
rectual del hombre. pero también en un soio
homb¡.e- la grandeza puede p..."otur..-en for-
mas diferentes y opuestas, como pronto ve-
remos.

Insoportable, vacía, sin fin y miserable se
vuelve Ia vida para elhombrecúando su gran-
oeza .por cualquler-causa desaparece, _v será
su ru lna  s r  no  cons igue sa lvarse ,  ha l lando de
nu€vo aquel lo que le dió vida y sent ido en la
Y t o a .

El :! arquitecto Solnes, la grand.eza es de
un doble carácter:  aspir .a a ser"el  pr imer cons_
tructor de la ciudad, el_írnico; considera que
nadie tiene el dereclio de ediácar, sino éli v
para-llegar a ser el primero no se áetiere ante
onsraculo atguno y no repara en los medios.

REPERToETo srsr,iocRÁ?lco
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vestigador, y puede ser una mera ilusión, per.o
siemlre y en todos los casos 

.representa 
un he-

cho sin el  cu¿rl  es imposible imaginarse la exis-
tercia de la humaniáad en el pásado y el pre-
sente, y menos todavía en 1o futuro.

Toe¡ando como substant ivo de la grandeza
lo restante. io sobrante al  hombre dáspués de
la sat is lacción de sus uecesidades mat 'er iales,
no entramos por ahora en detal ie sobre su
posible caü-sa: indicamos tan sólo que puede
ser la vanidad, y puede ser una chispa d-i"ina
que está en el hombre, puede ser un sentimien-
to egoísta, y puede ser una aspiración hacia
lo sublime; la grandeza se nos fresenta en sus
núltiples y diferentes formas iegún la época
histórica y según el grado de deiarrollo lnte-
lectual del hombre. Pero también en un solo
hombre"la grand,eza puede presentarse en for-
mas diferentes y opuestas, como pronto ve-
refuos.

Insoportable, vacía, sin fin y miserable se
vuelve la vida nara elhombrecuando su gran-
deza por cualquier. causa .desaparec_e, y será
su ruina si  no consigue salvarse, hal lando de
nueyo aquello que le dió vida y sentitlo en la
vida.

En el arquitecto Solnes, la grandeza es de
un doble carácter: aspira a ser el primer cons-
tructor de la ciudad, el f'rnico; considera que
nadie tiene el dereclio de edificar, sino'é1, y
para llegar a ser el primero no se detiene ante
obstáculo alguno y no repara en los medios.

ü

ti
F
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En el momento del drama' vemos el 
"efecto

d" otras aspiracior ies: una concicncla enlerÚJa'

un estado de compteio desequilibrio' fronteri'

""1"'y lt".ftfi él una grandeza,de otro ca-
,¿;; lÁ'orrinconscienie en parte' que radi-

;;;;i l enrbargo,. muy. profundamente-eri su

ser y que se revela to" so 
"oloquic¡ 

cou lli lda'
"'bii"t*.-Úst.d sabe, yo empecé por edificar

ielesias." Hitda.-Sí, 1o sé''sr"i".".;f 
po"do decirle -qre yo construía

"*luu 
p.qo.ñás y^pobres iSlesia¡ 

.c-:tr 
lrna Ye-

neracióu tan prorunclu,-q"é -"  parecla que El

poJt iu estar óonleuto dc rr ' í '
' -Hi ldn.-¿Quión es El?

:i;;;;; ' jÉ';es, Aquél, Para quien han sido

..*',;;;^;; Áqu¿r, 
"n'"i 'Yo 

nombre Y gloria

se edifican los ternPlos
"'A¡iá".-¿Y ahorla usted no está ya seguro

q;; üi;".'dó contento de su obra?

Solnes \ .con amargrrra) ' -No'- I i l  exigía que

-.I..;t"i"i. írnicarneT'te a lil ' Yo,t]ebr:ría ser

¿;.,;;;.;. f ooa" rnás' 'foda mi vida clebe-

ría construir  Para El '"  
i ; ta"._¿Y qué hizo usted?'Sri"" t . -"Ur.L 

lo i tpo=ible'  Una vez le di ie:

Toclopodcrc-'s.o, cscfichame; yo qulero ser uü

constructor JlDre' t¿rn lible en mi género ccttl I

T; ' " ;  l i luyo'  No quiero e di f icar más, templc- '

ñ;1f iló 
"ootdtuir 

casas pzrra los horn-

bres.

Estamos en presencia de un caso ü1uY llota-

b1;;; poco frécuente y de un gran interés psi-

cológico: En Solnes viven dos homllres: uÚo

óit. ?"ou"tsa con Dios frente a frente' como

d'- .1** i  a igual y otro que por vanidad es ca-

¡cz'de rcbaj l rrse hasta hacer mal a sus seme-
j " ' r t .= ,  l ,  R igner ,  por  c jemol r '  No 1rar "  1 'L res '

" . . i= ; j ^a  
¡ " -bu- "á .  pn i  t "po t "do  la  van i  lad

v gr l t ld tza:  r i i fcrentes cotno dos poi t - ls  o¡ t t lg5-

io.  pucden s in ernbargo encontrarse,  en ' ln

; ; i "  i t ; ; i l te .  L .  grani t " "  que-  es Todo r  la

r ' , : t , i¿ ,J  q, r "  
" "  

Ñádo se dan la mano en e l

; i ' ; " , i . i  ü , ,mbre '  Y entre la  Nada ,v  e i  To 'Jo

. l ibru ,o a lma,  q¡ ,m,1 e l  Mundo,  pues a l  \ Iun '

c io ref lc ia ."  
- f t t i . . 'á .  estuc l iar  la  c l is is  qr le  se ver ihcó en

Solnes, YeaüIos en qué consistía,la grandeza

de los demás p"r*oouj t t  en las obras c i tadas

de Ibsen."'R,tb;i. 
(Cnantlo clcspcrtcnto-s tlc' Ia rnu(ñc)

" t r  
i ; ; ; i " ;de g lor ia  y  de paz in terua v iv ía dc l

" ' - . ' .  
V, ,  era ar t is ta,  at t tc  todo a l t is ta Y s-r l '

f i :ía toclas las penaá rle la creación c-uando

t  ^ . . . l r l r  t  n , ' ¿ t l ^ ,  i n ;  ob ra ,  q r t c  deb ía  se r . l¿ t  r n i i s

: : : L : r  
' l e  

t l é  t odas '  Y t l  quc r ía  l l a rn r l r l a :  " l a  resu -

¡r ' .  rc i í . ,n  de los muertos" ''  
' , : l i l t . irtt, el rf istico y salvaje c¡'zador' carac'

...tt" ' ff i  o""ttodut""nte irr naturaleza de Ia

c reac i  ón .
: ' i , , i l , . i rr,  (a L,Iaya).-Ambos, yo y su ruari{1

r  Rul tec ) ,  tenemos t lue bregar con un mat€11a

¡- ii
_ i ¡ .  

¡ : - :. ' ¡*  
i
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Estamos en presencia cle un caso -muy nota-

bl;;;;;tfrécuente y de un gran interés psi'

;;lb;i.;r Eu Solnes oioeo dos hombres: uno

;;?;;t;sa cotr Dios frente a frente' como

d=;j.; ^ let"l y otro que por vanidad es ca-

, :r^" 'd" rebalarse hasta hacer mal a sus seme-

i ; ;=,  u nÉgn"t,  por ejemnlo'  )o ,hay'  ques,
'""..-iá.¿ 

á"-tot"át pot u"p^tudo la vanidad
"t-rriia,r"u: 

diferente! "o*á 
dot polos opues-

to! Ñ.J"" s in embargo encontrarse en un

.ái.'ri"átte. La grandt'u qot es Torlo y la

"átiá.J-q"e 
cs N"ada se dan la r¡ano en el

;fi;;; ü;;Ñ". Y entre la Nada Y el rodo

vibra su alma, como el Mundo' pues al Mun-

do refleja' .ñcó en- 
Antes de esturliar la crisis qtle s€ verl

Solnes, veamos en qué consiitía la'grand'eza

de los demás p.,*oJ^¡"t en las obras citadas

de lbsen."-Rff;i;' (Cuando dcspertemo.s de Ia muerte)

Ji;il iÑe gloria v de pazinterna vivía del

arte.-^:... 
Yo era artista, aute todo artista y stt'

fota'iod.s las penaá de la creación cuando

i;;b;;;;etlu, i"i obra, que debía ser.l¿t más

;; ,1"; ; ; ;Jáu. v" queríá l lam¿tr la:  " la resu-

irección de los muertos" '' ' i i - l fh" i l ;  
e l  r f rst ico v salvaje cazador '  carac-

t.,i;;';;i' *.ti"¿"*"nte 1á naturaleza de la

creación.
i:ütl-"í- (a Mal'a)._Ambos, vo v 1u¡aritlo
in"¡..1, tlnemos ciue bregar'ón un materia
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tenaz y resistente. El con su mármol, yo con
las venas tirantes y palpitantes del osó. Y los
dos vencemos por fin. No retrocedemos hasta
quebrantar al desobediente.

Rubek (pensativo).-En esto usted tiene ra-
zón.

Lllfheínt.-Si, la roca es inerte y con todas
sus frrerzas resiste cuando usted lé irnnrime la
vida con el ma-rtil lo. Isual como el oio e¡r su
cueva cuar¡do Ie clespiei tan cor las picas.

Alr¡e¡'s (Elpequctio Eyolf), *o sus días de
paz vivía del tra,bajo intelectua.l:

"pensar,  pensar,  nn ha"y r iar la mejor.  En las
ideas cstá todo lo srrbl i ruc-"

Rosner (Rosmetholm), un carácter nobtre y
profunclo, es c.le aquellos hcmbres que poseen
la grandeza corno una calir1¿rd innata.

Y en cuanfo es posible expresar uu tal ca-
rácter eu palabras, he a.quí c<¡mo lo hace Ib-
sen,

I?osmer.-Yo no pertenezco ni al espíritu
que rci lzr  aqr: í ,  ni  a los part idos que se corn-
baten. !¡  quicro prohar,  unir  y reunir  a to-
dc¡s los hop¡l¡res cle todps las partcs. Yo quie-
ro viv ir  y ci) f lsagrar toda mi vida, tc¡r las mis
fuerzas para crea.r en cl país u¡ra democracia
r'erdadera, y trans{orn¿Lr a todc¡s los hont-
brcs dcl pttís cn hc¡mttrcs noltlcs.

I{rol . -¿l t  todos?
Rosmer.-Por 1o rnerros y en lo posible zr la

rnay()r parte.
Krol,-¿\ cónro lo vas a conseguir?

Rosmer.-Libertando su espíritu y purin'

cando su voluntad, me Parece.
K r o t.- ¿T it quieres lib-ertarlo s, purifi ca rlos ?

Ros¡¡erl-No-, mi querido amigo, .yo quiero

únicamente lratar de despertar en ellos stl to-

luntar l .  Real izar lo( ' )  1o deben solos.
Krol . -¿Y te Parece que lo Pot l rán?
Rosnrer.-Sí'
I{rol.-¿P,tr sus ProPias fuerzas?

Rosmer.-PrecisaErente por sus proplas t"rer'

zas.  Obro camino no ex is te.
I 'a srandeza de Rorkm an (Djon Borl;man)

antcs'-de la crisis terría otro carácter.
Borkman.-¡Yo quería crear  mi l lonesl  Yo

cuería reuni r  en rn i i  manos todas las mir tas,

todas la .s  fábr icns.  Tener uuevas ru inas hasta

Io in f in i t i ¡ .  Entrar  en re lac iones comerc ia les
por ñ lar  y  por  t ier ra con todo e l  mundo'  To-

Ao, todo esto quería crear ¡ 'o solo'

LA  CRIS IS

Nos puecle extrañar, cílmo- es posible clue el

hornbr^e que liegó a ser creador puede dcsesp:-

f¿11" ca.er otra vez.

¿No es e l  po, ler  de crear  lo  más s i lb l i rne a

or i  nuecl"  a[canzar e l  hombre? ;Pue' le  aJaso

.* ;e i .  e l  hornbre más tor lavía que c ' l  ar  a l

mu"n. lo  nuevas imágenes,  re a l iz¡ r  tora lm:nte

sr1 " ,vot ' ,  a f i rmarse,  etern iz- t rse por  su geÚlo

crer¡rlor?
¿No debe ser  la  faerza creadora s iempre iu-

ll-s,, propia grandeza.

¿

€
T

(

+

¡
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Rosmer.-Libertando su esplritu y purifi-

cando su voluntad, me parece.
I{ro1.-¿Tú quieres libertarlos, purifrcarlos?
Ros¡ner.-No, mi querido amigo, yo quiero

únicamente Lratar de despertar en ellos su vo-.
luntad. Real izar lo( ' )  lo deben solos.

I{roI.-¿Y te parece qu'e Io potlrán?
Rosrzer.-Sí.
Krol.-¿P,tr sus PloPias fuerzas?
R o smei.-Precisá?nente por sus propias fuer-

zas. Obro camino no existe.
La grandeza de Rorkm an (Djon Borkman)

antes de la crisis tenía otro carácter.
Borkman.-¡Yo quería crear milloues! Yo

querla reunir en mii manos todas las minas,
todas las fábricas. Tener uüeYas minas hasta
Io infinito. Entrar en relaciones comerciales
por mar y por tierra con todo el mrrndo. ?o-
do, todo esto quería crear Yo solo.

I,A CRISIS

Nos puede extrañar, cómo es posible que el
hombr^e que llegó a ser creador puede desespe-
rar, caer otta Yez.

¿No es el poder de crear lo más sublirne a
qut puede aicanzar el hombre? ¿Puede acaso
&;eir el hombre más todavía que da'r al
*rrido nuevas imágenes, realizat totalmente
su t'yo", afirmarsef eternizarsé por su genio
crearlor?

¿No debe ser la faerza creadora siempre ju-
-trlso 

propia grandeza.

5
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venil, exaltada,eapaz de destruir todo obstá-
culo que se le preseite? ¿Y no cree la mitatl de
la humanidad en un Dios-gran Arquitecto,
gran Creador?
" Se podría invocar para 1a explicación de la
crisis creadora acontecimientos externos' y
asl lo hace Ibsen, atribuyéndoles mayor o me-
nor importancia.

Sin embargo, admitimgs que el estudio de
Ia vida intrínseca del hombre es courpletamen-
te suficiente para explicar todo lo que pasa
en su alma. Los acontecimientcs externos
pueden eiercer una influencia puramente me-
óáoi"r ,  pueden simplemente destruir  el  alma.
Los fenómenos internos, biológicos y fisioló-
gicos pueden tener el mismo efecto, pero la
vida del alma mientras fenómenos externos e
internos le hagan posible la existencia, queda
en cierto sentido independiente. Para qtre el
hombre creador llegoe a los más profirndos
sufrimientos es suficiente que se apoclere de él
la. duda en la srandeza de la creación.la duda en la grandeza de la creación.

\ -eamos io que ent iecde Ibsen por  v ida.
Rubek el artista ( Cuando despertemos cle la

ntuer te ) ,d ice con amargopesar:yo heaprecia-
do más a :una ft¡rmá muerta de arcil la que la
dicha de fa v ida.  Y en su coloquio con üaya
a gref{a:

Rtibek.-La creación de artista, la creaciór,
etc . ,  todo esto empezó a parecerme tan r -acío,

ra ' r  fu l to  de sent ido,  en real i t lad de tan poco
' , ' ¡ l o r  c  impor tanc ia . ' .

\ laya.-¿Y qué querí r rs  t í r  poner en l t tsar

ie tcdo estc l?
Rubek.-La v ida.  MaYa.
f tava.- ;La v ida?
/ l¿¡ ie1r . -Sí .  ¿No vale más la v ida,  v is lum-

r : '¡¡l¿r por la luz del sol, que el bri l lo de la

- . l eza ,  que  es te  t r aba jo  e te rnoen  un  an t ro
i .uro óon arc i l la  y  p iedra hasta una fat iga

:- -  r r taL?
iara Solres la  v ida se presenta en la  ima-

:.: '- le Hilda, joven, aad'az e inteligente' Hil-
.  : r ronto se or ienta en e l  a lma de Solnes

: .-. ,r ei: su propia casa. Y en esta casa' que
- ' :1  súj ' í ¡  qr t iere marrdar ,  a l ' reglar  los t les-

:os,  i r l )ncr  toc lo en orden,  pero se encuen-
-, -,-111 rlua cuerda ya tota: 1:r concielcia
.  . : . .1  c ic  Sl , lnes,  y  ion,prendecon razót '

-. l irch¿r contra esta enfernledad, peor
.  i i . 'cura,  es imposib le;  pero e l  sent imien-

:  ' , .c i r rece larazín en e l la  y  e l  drama se
.r .  :  : : , r i la  hasta su t rágico f ina l .

- ;  - ' . : i remos,  para ac larar  la  idea de I l lseu

Lo que pasa en el alma de Solnes y
pasó seguramente t¿rmbién en el alma
sen m1smo.

Y el  sufr imiento or iginado en Ibsen por : : i
duda en la grandeza de la creación, dió c¡ris.':
a una nueva itlea creadora: la de la vida'

IJay algo que vale márs que ser creador, tt, =
dice, un hombre quec onquistóuna fama nl t : : : -
dial, precisamente por su talento cread."r
Más gue crear vale vivir,

Rubck
de 11,'-
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Veamos lo que entieode Ibsen por vida.
Rubek el artista ( Cuando despertemos de Ia -

muerte ), dice con amargo pesar: yo he aprecia.
do más a rrna furma muerta de arcilla que la
dicha de Ia vida. Y en su coloquio con Maya
agfega:

Rubek.-La creación de artista, la creación,
etc., todo esto empezó a parecerme tan vacio,
tan {alto de sentido, en realitlad de tan poco
valor e importancia. ' .

N{aya.-¿Y qué querías tú poner en lugar
de tc¡do esto?

Rubek.-La vida. Maya'
Mava.-¡La vida?
RabeÉ.-Sl. ¿No vale más la vida, vislrrm-

brada por la luz del sol, que el brillo de la
belleza, que este trabajo eterno en un anLto
obscuro con arcilla y piedra hasta una fatiga
morta$?

Para Solpes la vitla se presenta en la ima'
gen de Hi lda, joven, audaz e intel igente. Hi l -
éa pronto se or ienta en el  alma de Solnes
o,omo en su propia casa. Y en esta casar que
cree ya suya qtliere mandar, arreglar los des'
perfectos,poner todoen orclen, pero se eü.cuen-
tra con ur¡a cuercla ya rota: la conciencia
enferma de Solnes, y iomprende con raz6n
que la lucha contra esta enfermedad, peor
que la locura, es imposible; pero el sentimien-
to obscurece larazín en ella y el drama se
desatrolla hasta Su trágico finai.

Seguiremos t para aclarar la idea de lbsen
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sobre la vida; el coloquio entreSolnes e lli lcla.
Solnes.-Pero yo me equivoqué. El tenía

raz6n. Edificar hogares para los hombres no
vale la pena.

Hilda.-¿Y ahora usted no quiere constrqir
rada nuevo?

Sofu es.-Pre,cisamente ahora es cuando qnie-
ro empezar. Y quiero edificar lo único en que
corsiste la dicha del hombre. Yo le diré: Escu-
cha, Todopoderoso, y juzga como quieras.
Pero desde este momento yo voy a construir
1o más maravilloso del mundo, construir jun-
to eon la princesa que anro. {r)

Es ésta, pues, la respuesta delbsen. Lavida,
que es más que la creación, es Ia dicha perso-
naL.

Bien, pero en ringuno de los dramas cita-
dos triunfa el ideal de la vida: So1¡res llega a
ta cima de la torre, pero cae y muere. Rosmer
y Rebeca (Rosmerholrn) libres para entregar-
é. uoo a otror se suicidan; Rubek e Irene,
llegan a la cima de una alta montaña, pero
mrieren bajo la violencia de un huracátt. Asta
(EIpequeñoEyotf) , tal  vez el  más admirable
tipo de muier cre¿tdo por Ibsen, se resigna y
sácrifica su-dicha personal por no destruir la
aiena.-Bl 

tema que discutimos, dió origen a obras
de otros autores célebres, y tampoco en estas
obras trinnfa el ideal cle la vida. (Lossolita-
--ñi-M"oo. 

materia nos daríá el estudio de la crisis que costó la
vicia'a Borkman y Rosmer (Dion BorktnanY Rosmerhohn')

nos de Hauptmann, La nieve del autoq pola-

"o 
F."h.bi"óhervsky)' Ert Gioconda de tl 'An-

Áuotio triunfa este'ideal, pero es un triunfo
oue se parece más bier a la derrota'- 

Ño 
"J. 

pues, casual el fracaso de1 ideal de la

vida y debemos preguntarnos por sus causas
posibles.' 

Nou acTararáel problema el análisis de So1-

nes eI constrLlctor, 
loicesIruaginemos Por un momeúto, qu-: . :

l :esó á l¿r cima de la torre, y tuvo ai i í  con e1

DiJs-Mister ioso la conversación que tenía
,rreparada: "Escl lcha, Todcporieroso'  v iuzga
como quieras: desde este momento I ,o ros a

construir  1o másmaravi l loso del mu¡do'cons-
iiriiré junto con la princesa que amo'!' y t'ejg

rle la tbrre sano y áalvo, y triunfante se diri-
qiO 

" 
uo princesá para construir cou ella el

i '¿, lacio de sa dicha'' 
Estr'r sería un fiual trivial y vulgar' El es'

¡ectador iamás perdonarla a Solnes e Hi lda

les iágr irxas r1e iá mujer de Solnes, de esta

iotr."- mtrjer, madre dé hijos muertos e hi-ios

¡o nacidos. ( t )

Pero Solnes que llegó a la cima y. ya tuso

..ro ,tr. dicha de cónoersur con Dios frente

T';l,il:l::,:l",,i"?'lffi kt=Tt"'ii"iT,,f :;,1" j?lu"l''J:':':t'"¡:
- r : i "lii :ü1, :i:Tl ;?.iil ::i?" Js'll':fl 11"1u:l'i:J:l:'i''"-1t,.,.'.::^i:i:!j;.:r.li,#;1';""i'^".tTJ.,r+".::'"",,*i;;li'f ';l,l!;:

, ..3 ;;;i;;;.-S;"ólódiii" con ililaa ál respecio es u¡a rl: ::

--, ..-'.i:1", páginas que he leído en lbsert'
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rros de Hauptmann, La nieve del auton pola-
co Pschebischewshy). En Gioconda de d'An-
ntnzio triunfa este ideal, pero es un triunfo
que se parece más bier a la derrota.- 

No es. pües, casual el fracaso del ideal de la
vida y deben:'os preguntarnos por sus causas
posibles.- 

Nos aclarará el problema el análisis de So1-
nes eI constrttctor.

Imaginemos por un momento'  que Solnes
Ilegó á la cima de la torre, y tuvo-allí con el
Diós-Misterioso la conversación que tenla
preparada: "Escucha, Todoporleroso, y juzga
como quieras: desde este momento yo Yoy a
construir  1o másmaravi l loso del mundo,cons-
truiré junto con la princesa qüe amo", y b_ej9
de la tbrre sano y ialvo, y triunfante se diri-
gió a su priucesa para construir con ella el
palacio de sa dicha.' 

Esto sería un fiual trivial y vulgar. Bl es-
pectador jamás perdonarla a Solnes e Hilda
las lágrinoas rle 1á mujer de Solnes, de esta
pobrJ mujer, .adre de hijos muertos e hijos
no nacidos. ( ' )

Pero Solnes que llegó a la cima y ya tuvo
esta rara dicha de conversar con Dios frente
- 

f - lf-" nrrrjcr dc Solncs ha ¡rertl ido sus cios lri jo-s en la circuns-
ta ic i r  t rág ic i r  dc l  jncend io  de-su  casn nr la l '  que  d ió  mo. ¡ ivoa  So l -
nes  dc  er t [ . r ' z , t r  s i t  obr ¡  cons t t t t c to ra  y  ¡ luc  g rqvó su  conc ienc ia  cdn
un 1 ;eso  tá I ,  quc  ya  no  p t rdo  ec l ra r  dc  s í .  En  t rn  do lo r  s in  l ím i tcs

So l i les  se  rcs igna-aparente tncn ie  ¡ ro r  l r t  : r r r :c r te  de  sus  h i jos  y . l lo ra

la desaparieión dc sus muñecas, qrle representcron para ella los

hiio. r. i nacidos. Su coloquio con i{i lda ál respecto es una de las

mhs bellas páginas que he leído en Ibsert'
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a frente, pudo haberle hablaclo de algo más
importante que de su princesa arnad,a.

Inmagino la siguiente variante tlel final de
So1¿es el constructor.

Solnes baja de la torre y€n lugar de dirigir-
se a Hi lda, la mira con una sonrisa bondado-
sa y nueva, y con la misma sonrisa se dirige
a su mujer, a Ragner, al médico, y para
todos se vuelve claro que algo pasó con él
allí en la cima, algo nristeriosc y raro, v este
misterio brilla en sus ojos, ilumina su freúte,
llena todo su ser, que parece renovado.

Y ya que el dramaturgo busca el efecto fi-
nal, (') Hilda que bien ha comprendido la
transformación que se verificó en Solnes, gri-
ta exaltada: La4 mirad luz alrededor de su
frente.

Y lo que el dramaturgo tal ye'1, no hubiera
dicho, pero que sería claro para el espectador
atento:

Solnes encontró en la cima su salvación eu
la gtandeza, en una llueva grandeza, que.éi
tan ansiosamente buscaba, y que se le ha
presentado en la imagen de I{ilda, en la gran-
deza de Dios gr:rnde, nl que encontró en lo
más profundo de su alma! en el alma cle su
mujer, de Hilda, de Ragner, de toclo lo que
florece y de todo lo que vive en el alma de
todo el Uuiverso.

(r) Véase eI finalde Solncs el eonstrugtor,

*

Hay, pues, vida y vida.
H:rl otra vida que no es la vida personal:

cs la vida cósrmica,
Y el tránsito cle la creación es sólo posible a

esta ú l t ima,  I  ro a la  v ida-d icha personai .
El hombre que empezó a dudar en ia crea-

ciót puede llegar a creer en el saber,
Crcar  en e l  vasto sent ido de la  palab¡a es

div id i r ,  separar ,  l imi tar ,  ind iv iduai izar ,  es l le-
¡ar  e l  mundo de un s innúmero de cosas v
ubi . tou,  saberen e l  p leno sent ido de )a paiá-
brá es uni r ,  uni f icar ,  destru i r  los l ími tes.  con-
iL i r iCi r  todo en un s<; lo  Tocio '

Lle la creacién resulta la variedad; d,-1 saber
mejor  c l icho de la  sabidur ía) ,  la  unidad.
Y- en el hombre existen l¿rs dos terdencias:

iac ia la  var iedad y hacia la  unidad.
\ -  cuando sele a¡Jotat r  las fuerzas en una

-, ' i - ia  var iada,  mhl t i ¡ r le ,  i lena de deseos r  de
:  j : iones,  todavín le  qucr . t ra una sah'ac ión po-
= . : , . c :  en  l a  un idad  es tá  i a  Paz .

\ -en su propio ser  encontrar ía una fuente
: : : .gotable de una luz nneva,  que es e l  amcr
: . - , : ia  todo 1o c lue ex is te y  v ive.

Esta t ransformaciót ' r ,  o  resurrección a una
: . . : - ia  v ida,  no es nacJa fác i l ,  no se produce
:  , :  1 ,1n solo acto,  y  no s ietnpre presenta e l  re-
.  :  : ido de un t rabajo consciente c le l  a lma.  En
: .  : -  - :eyo camino de la  v ida nueva e l  hol tbrc
:  - r re empezat  a andar con pasos insegu:os
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Hay,  pues,  v ida Y v ida '

ii;i ' ';;; oiao qü" no es la vida personal:
es la'vida cóstttica'""V 

"f 
tiát.;to de 1a creación es sólo posible a

esfa-úi i i , : : ¡ , .  f  üo a la vida-dicha personal '

Ei  b,  l l - ' re-c1ue empezó a dudar en Ia crea-

ci  ' . .  :  - : :  t< i legar a creer eÚ el  sal ler '- 
- .... en el "vasto sentido de la -palabra es

;,..:1.i., ="purur, limitar, individuaiizar' es lle-

J^, "l 
-.tnrlo de un sinnúmero di -cosas- y

I t i=.o.-  sabcrenel ptreno sent ido.de. la pala-

brá es unir ,  uni f icar,  destruir  los l iu l t tes'  con-

iundir  todo en un solo Todo'^-ñ. 
i.-.."tcién resulta la variedad;-del saber

(;"i;;di"ho de la sabiduría), l-a unidad'
' 

Y" 
"o 

el horrbre existen las dos tendenclas:

hlciala variedad y hacia la uuidad'- 
Í cuando se le a¡;otan las fuerzas en una

"i;;;i;da, 
rorrli i¡ ' le' i lera de deseos ,'- de

o*nloo". ,  tcdavía le qut da una salvación ¡o'
! ib l " ,  .o  ia  un idad cs tá  l r r  ¡ raz '"^l;;;" propio ser encontrar'ía una fue'te

¡"grtá¡t i  de una l t rz nueva, que es el  amct

hacía todo 1o que existe Y vire '
Esta transformación, o resurreccion a l lna

o*u" vida, no es nada fáci l ,  no se produce

;; ;  ; t  solo acto, y no siempre presenta el  re-

illdJ. á;.tn ttát,n.;" conscienté delalma' En

.1""."" .umino de"la vida lrueva el honlbre

ouede empezar a andat con pasos lnseguros
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A! cczcepto cósrr r ico de l¿ v jda -se l lega Eá,r
fí.tci l trrr-.r la raz6n {juc i lr i i l  c.riño. JIientl.¿.s
qt le  con k l tazót  se a1l¿i l i ' ¡ i  - \ ' : t  : '1d,3.  e i  r -ar , : - : ¡
só lo paso a l l f l :o  er lsr i r - :c l . : . .  . : : '  . .  r :  l : : :o .

Lo que es Éan atrae c i ro e i t  -  ,s  , ,1 : ¡ r=as de
Ibsen,  Ér  que hacemos ret i rgr  c ia,  rs  L. , r¿ Él l
e l l . r *q  no  se  t ra ta  c l e  un  aü to r  - r - : . - . : .  . t : - , -  i e
u i l  aü lOr-car iño,  como en la ¿. i ; i : l ;  . , i -  . t  . , - ,  ; ¡ -
la. de Anatole France: Le crit¡;c :--c S-- :-t::
Eonnard, nlembrede l ' Institur, crino et j.=-
stlrrección de Tolstoy.

Este amor-cer iño posee la capaci , ja , j  , i r  er -
tenderse,  de mul t ip l icarse,  de in ters i : , ;a :se
hasta lo  i r : f in i to ,  pero l lega a este res ' . : i :a io
por  t l  í ra ico cami l io  posibTe:  es e l  mismo . .a: : : i -
no que l levó a Rut¡ek y Solnes a la  catásr : t  fu ,
es un dolor que no colloce límites.

t,a trtata" 
II K-\\T' '-\

(Nosohos. Buenos Aires.)

Se s{nta et$rs¡c$$a
r .  ¿Cu iL l  c lebc  s r r  l i  Í i : : r . . : : : - r : :  : : : : : . - - . .

l l  c n s e i r , r ¡ l z l  I  r i r r :  ; i .  :

z .  ¿Cuá l  sn  er tcns ló r?

, l : ' ; r , I r turo I t .  Díaz,  I ) i rector  r ic  " . i i - t , . - , , , - r
clc l¿t Escttela" .

. : . : rguido señor y  amigo:
,  :  r e f e renc ia  a l a  g rn r r cs fe  f n ¡ : - . r r l a r i a  - t ¡  a -1

. si1 DD lr'Ucacró*;"á;"';; piái"li."!" .r
- . - ;e contestarle io siguiente:¡ '

. ! ;

l -  , i . :  .
: }  Jr 

- : -

v vacilantes, ansiosamente va alanzat su mi-

i^a" Átrededot, buscando-apoyg I salvación

;;  l ;  ; ; .  anter iormente a la cr is is le dió vida'

renegárá con frecuencia de su nueYo mun'

a-Já? ;¿"u., sométiendolas a pruebas difíciles'

üá.tá q". t\egatá a 1a segurid'ad, al equilibrio

\  ala paz.' pt oit. aquella vida, la primera' la de la va-

rieilacf, la il 'e la creación éra indudablemente
' Lella, Ílena de sol y de laz y de alegría'

"-ói'"oAo 
clesperíemos de la mue¡te' a Rubek

f. io""a" la belleza de aquella vida sólo con

sus recuerdos.- 
ft"". no es más que una sombra de la ver-

dadera Irene, que le sirvió de modelo para su

clbra perfecta,- es casi un fantasma' y en el

alma áe Rubek tarnbién han muerto muchas

cuerdas que vibraban antes, p-erounencuentro

¡;t^i d".:pierta todo el pasado, y sin fuerzas

;;;; ü vicla anterior, y sin capacidail- pa-

i; i;" vida nueva, Rubek e lrene sucumben'--Es 
que la gran mayotia de los hombres per-

tana""'".aqñel grupó que "n.acen y renacen"
y no a aquel que "nacefl lJfla:Vez y para slem-

¿;; iw]i"més: Fases del sentimiento religio-

lo). V al ?enacimiettto precede la- mucrte; no

álfi.."t fatalmente la muerte clel individuo'

pt"aá ser solamente la de alguna parte de su
t t Y o t t .

"i 
"i 

,.o."imiento es la , restitución de la vi-

, da del ttyo" con nuevos elementos, con nue-' 

"át 
fo.tás..Y este renacimiento es clifícil'

I
¡
I
I
I

a

I

't
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Al ccrcepte cósrnico de la vida se llega más
fácli '-.cr \a rtzón qtle iror el cariño. l-{ientras
r r : .  , : l  : .  i  : ' a  z j  '  i r  : ' l l a r  I  c¿ l  \  ¡  toc lo ,  e i  car i i ro
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U i l  a : i l  r i - : ¿ : ; : - : '  - - C . -  € :  " :  - * - "  -  -

l a  s r  - i r a ¡ok  i :¿ - : : t ,  l i  : : : : , ,  - ,
Boni¡ar':, ¡¡:cli:l¡:'s ''. -- I: ::;:: ¡- = I ei -- :'

st177¿¿si(ti; oe Tc ls:or,
Este amor-car iño f 'o*€ :a ra:  ¡ - - : - - , : -  I  ' . -  . : '

tenderse,  de nuic ip i iL-a: ' * .  . i .  i r . : . : . . . '  - . :=
hasta lo  in f in i to ,  pero l lega a .s : :  :=: : ; , : : . i :
por el írnico camiro posibie: es el i l iscr., ;a:-::.-
no que l levó a Rubek y Sokes a la  catás: :o:e.
es un dolor que no conoce límites.

Ir. ri\\TO¡<.-La Plata.

(Nosotros. Buenos Aires.)

Se tgma effiü$¡e$ta
r .  ¿Ct i r l  c lebe ser  la  ñna l idad pr inc ipa l  de

la  enschanza Pr ima i ia?
z .  ¿Cuá l  su  e \ tens ión?

Señor Arturo R. Diaz, I)irector clc "'llreclcdor
cle l¿t Escttela" .

Dist inquido señor Y amigo:
Con-referencia ala encuesta formulada por al

Rnyrsrl Dn ll lDUCActÓN, de La Plata, tengo el
gusto de contestarle 1o siguiente:

4C
¡r

)
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r 9 En términos abstractos ' 1-?. misión de 1a E -' '

",r;i";* ";iil6-"ir 
co; la familia a dirigir.el ie'

!I;'áli;áái'iii",¡^.*lifi"t'f:',f '.tf ij3;.,--:
b:::1i.""tril i3 I'T"; ;.i ;';;b"-át"cr'l a puii ¡
u"ii"i¿,a.' que son if,1m";'13*'f;i3 i3 Ii::
de1 niño Y la PrePaill ü;t;J u:y::Í:,1,"i¿::3,:1ffi :, ti';:f;'
rilTS#iá fr :: T: "1i'* üru -ql:: la^es cue -
illi;i"llft t*; t***i¡u 141'¡,ffi i:,'
i;;;;""-;'"";to"f .l,:l.ll",L',*";v";i$iif '.;'
sociédad humana 1

n:;*::t" i:ült{:ili!':'
;X'i;;;;; ,üu.o á" 

-pttp^toción 
para la e<1u': -

t i¿"- 
"á.áConal 

("guía- 
^vocacional'--educac: :

t:::::: :f r:;il ¿ i"*:'li':'ü!: ;'iI" #"n: r"-
;;t"ü; y^g."gtáir; matenrática:")' - -

z9 Los límrtes y.ia extensión de la escuela ::

rJ1:li*i:l¡ii?ir''-aa*:i:11i;'30t,,
;#;'; ü t"Áo"¿u niñez (descle. los sers :- '  I

f f i ; ; 'áo" .  unot) '  f ie  este 'mt>do laescuela-  : ' : '

una contrnuu.,o".t 'Jkindergartcn,(,9-t Í^o 
u tt- '

v  una preparaclon p^ iá l t  óducación del  adt ' '
' " " " i "  

(b"  iz  a t8 años) '

Suyo afectlsimo amigo' A. M. AGUA\,
Vedado, 7 de I)iciembre de r9r5'

- qJrP{-
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